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PresentaciónPresentación
Queridas Familias del Sagrado Corazón: 

En esta tercera publicación queremos compartir con todas las familias que integran 
esta comunidad, las actividades que van marcando los diferentes momentos del año: 
Tiempo de festejos, proyectos y celebraciones, encontrándonos en el Corazón de Jesús, 
construyendo una sociedad basada en el amor, la verdad y la justicia 

En Septiembre celebramos el mes de la Biblia con el objetivo de propiciar “el en-
cuentro personal con Dios a través de la Sagrada Escritura”. Nuestro tiempo de hoy tan 
complejo nos pide, más que nunca, volver a la fuente de vida, de la cual brota la abun-
dancia y la plenitud para cada vida humana. 

Mes en que festejamos el día del Maestro, el día el Profesor, el día del estudiante 
y la llegada de la primavera (11, 17 y 21 de septiembre respectivamente). Nos invita a 
reflexionar sobre la “educación”: lugar de encuentro y de crecimiento personal y comu-
nitario”. Tenemos la oportunidad de mirar nuevamente nuestras prácticas educativas y a 
quienes las acompañan, queriendo que sean más humanas y transformadoras de la rea-
lidad; y también es oportunidad para agradecerles a las y los educadores por la pasión 
y la entrega con la que desarrollan su tarea día tras día. 

La primavera representa la estación del alma del ser humano. Provoca una verda-
dera revolución en nuestro interior, una mayor predisposición para reír e, incluso, para 
enamorar. Con ella emergen las ideas e intuiciones más profundas así como también las 
sensaciones de libertad y bienestar.  Es necesario abrirnos a la reflexión. La primavera 
anida, como condición, sólo en aquellos que estén dispuestos a recibirla ¿Cómo resigni-
ficar la primavera a partir de todo lo que atravesamos a nivel social y aprendimos como 
consecuencia de la pandemia? ¿Cómo redescubrirnos y volver a conectarnos con todo 
aquello que nos encienda el alma y nos devuelva el brillo de nuestro interior? 

El 12 de Octubre, en la actualidad conmemoramos el Día del respeto a  la diver-
sidad cultural, Se propone que sea una oportunidad más para la reflexión y el diálogo 
intercultural, entendiendo la potencia y riqueza de las diferencias. Es una mirada global, 
donde “el otro” nos completa y complementa. Además, las culturas no son estáticas, 
sino dinámicas, por lo que la interacción con otras culturas y costumbres nos enrique-
cen. Es importante no perder lo autóctono, pero también es fundamental estar abiertos a 
los cambios y ser permeables a lo que nos puedan aportar las personas diferentes a uno. 

El 20 de Octubre celebramos el día de Mater Admirabilis, advocación mariana de la 
Sociedad del Sagrado Corazón, la imagen fue pintada en 1844 por Paulina Perdrau, pos-
tulante entonces de las religiosas del Sagrado Corazón. Le pedimos a Nuestra Madre que 
“Reavive en nuestros corazones la alegría y el Amor que Jesús entregaba a todos para 
hacer un mundo más fraterno, le pedimos que bendiga nuestros esfuerzos permitiéndo-
nos la creación de un mundo más justo donde la luz, la paz y la verdad sean esenciales”

Equipo de Pastoral
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Septiembre: Mes de la BibliaSeptiembre: Mes de la Biblia
En septiembre toda la Iglesia celebra el Mes de la Biblia con el objetivo de propiciar 

“el encuentro personal con Dios a través de la Sagrada Escritura”. Nuestro tiempo de 
hoy tan complejos nos pide, más que nunca, volver a la fuente de vida, de la cual brota 
la abundancia y la plenitud para cada vida humana. Pero para hacer experiencia de ello 
es necesario profundizar en la persona de quien nos dio a conocer la misma: Jesús. Es 
imposible llegar a esa fuente si desconocemos por completo su propuesta, su forma de 
vivir, el núcleo de su mensaje. Es muy difícil un encuentro con Él si no tenemos contacto 
con su Palabra. Él nos dice en el Evangelio: “Allí donde está tu tesoro, está también tu 
corazón…”. La Biblia habla de Cristo, ella contiene el mensaje de salvación. Es por las 
Escrituras que nos encontramos con Dios y su Hijo Jesucristo, llegamos a la fe y desa-
rrollamos nuestra vida como hijos de Dios.Y nosotros, ¿dónde tenemos puesto nuestro 
corazón?; ¿con qué cosas está ocupado?; ¿qué espacios dejamos para Dios, para su 
Palabra? ¿hemos descubierto la fuerza y la respuesta que tiene la Palabra de Dios para 
nuestra vida?

El mes de la Biblia es una celebración tanto personal como comunitaria. La Palabra 
de Dios que penetra nuestro ser interior trayendo luz y vida también nos desafía a ben-
decir a nuestros hermanos y predicarla en todo lugar. En este mes recordamos dos hitos 
importantes vinculados con la traducción bíblica. Las iglesias evangélicas y protestantes 
recuerdan que un día 26 de septiembre de 1569 en Suiza se terminaron de imprimir 
los primeros 260 ejemplares de la Biblia en español conocida como la “Biblia del Oso” 
(llamada así por la ilustración de su portada). Esta traducción fue hecha por Casiodoro 
de Reina, y luego sería revisada por Cipriano de Valera, convirtiéndose en la traducción 
Reina Valera, la de mayor circulación en el mundo de habla hispana y la más apreciada 
por las iglesias protestantes y evangélicas.

El 30 de septiembre la Iglesia Católica Romana conmemora el día de Jerónimo de 
Estridón, conocido como San Jerónimo, quien fue el traductor de la Vulgata Latina. Esta 
traducción fue durante siglos el texto bíblico oficial de la Iglesia Católica Romana.

 

Celebremos este encuentro con el Señor leyendo… viviendo… compartiendo su 
Palabra con los mas pobres… 
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11 de septiembre: “Día del Maestro”11 de septiembre: “Día del Maestro”

La reinvención del Ser Docente parte II
“Esto es prueba y error”, “vamos viendo”, “lo ve-

mos sobre la marcha”, “esperá que empecemos, y si 
necesitamos, modificamos” son frases que a lo largo 
de este año 2021, como docentes tuvimos entre las 
más mencionadas. Un año diferente al anterior, pero 
con muchas incertidumbres respecto al SER DOCENTE. 

La educación bimodal y la vuelta a la presenciali-
dad a la que nos sumergimos este año, puso nueva-
mente en cuestionamiento el modelo de enseñanza 
y aprendizaje tradicional llevándonos a pensar acer-
ca de lo importante y verdaderamente necesario de 
transmitir durante el tiempo en el que los niños y 
niñas permanecen dentro de la escuela:  ¿Qué hace-
mos primero? ¿Cuán importante es que retomemos 
sustantivos si un compañero está aislado?, No puedo 
acercarme, pero necesita un abrazo ¿Qué hago?… ¿Cuán rápido va a aprender los sonidos de 
las letras, si aún no está seguro de todo lo que puede hacer solo? , hace mucho que no ve a sus 
amigas ¿sigo pidiendo silencio? ¿Y si este tema mejor lo hago virtual, y aprovecho el tiempo pre-
sencial para otra cosa?  y nuevamente…. Ante estos cuestionamientos, empezamos a entender 
el aula y la escuela como un entorno dinámico para el cual debíamos seguir preparándonos no 
solo en teorías pedagógicas y didácticas, sino también empapándonos de recursos emocionales 
o relacionados al saber tecnológico, en donde lo planificado casi nunca terminaba ocurriendo. 

Uno de los aprendizajes que esta situación de pandemia y una nueva forma de HACER ES-
CUELA nos dejó refiere a la importancia de la reinvención, la capacitación y el intercambio de 
conocimientos entre pares, enriqueciendo la tarea de todos los que juntos llevamos a cabo este 
papel tan complejo como es el de educar. 

En este sentido es que creemos que en un día como hoy, en el que estamos recordando y ce-
lebrando la labor de todos los docentes, no podemos dejar de pensar: ¿Qué es lo que como edu-
cadores nos mueve y nos lleva a ir superando cada una de las adversidades, poniendo lo mejor de 
nosotros para garantizar el aprendizaje? ¿Qué es lo que nos impulsa a buscar estrategias diversas 
para poder llegar a cada uno de nuestros alumnos, pensando en sus tiempos y particularidades? 
¿Qué es aquello que nos lleva a preguntarnos a diario de qué manera podemos ir siempre un 
poco más allá? Lo cierto es que tal como dijo Don Bosco "No basta amar a los niños, es preciso 
que ellos se den cuenta de que son amados” y justamente este, es nuestro motor.

¡Feliz día a todos los maestros y maestras que se esfuerzan por encender la llamita dentro, porque 
como ya lo decía Galeano "Somos un mar de fueguitos", y esa es nuestra tarea y responsabilidad 
como docentes... encender esa llama, cultivarla y forjar los cimientos para que siga creciendo!

Profesoras Daiana Silvarredonda y Diana Zarza
Nivel Primario
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Estaban al acecho para ver si curaba en sábado .
Col 1, 24-2,3; Sal 61, 6-7.9; Lc 6, 6-11.

Un sábado, entró Jesús en la sinagoga a enseñar. Había allí un hombre que tenía parálisis en el bra-
zo derecho. Los escribas y los fariseos estaban al acecho para ver si curaba en sábado, y encontrar 
de qué acusarlo. Pero él, sabiendo lo que pensaban, dijo al hombre del brazo paralítico: «Levántate 
y ponte ahí en medio». Él se levantó y se quedó en pie. Jesús les dijo: «Os voy a hacer una pregun-
ta: ¿Qué está permitido en sábado: hacer el bien o el mal, salvar a uno o dejarlo morir?». Lc 6, 6-9

Pasó la noche orando. Escogió a doce y los nombró apóstoles.
Col 2, 6-15; Sal 144, 1-2.8-11; Lc 6, 12-19.

Subió Jesús a la montaña a orar, y pasó la noche orando a Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus 
discípulos, escogió a doce de ellos y los nombró apóstoles: Simón, al que puso de nombre Pedro, 
y Andrés, su hermano, Santiago, Juan, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago Alfeo, Simón, 
apodado el Celotes, Judas el de Santiago y Judas Iscariote, que fue el traidor. Lc 6, 12-16

Dichosos los pobres. ¡Ay de vosotros, los ricos!.
Col 3, 1-11; Sal 144, 2-3.10-11.12-13ab; Lc 6, 20-26.

Jesús, levantando los ojos hacia sus discípulos, les dijo: «dichosos los pobres, porque vuestro es el 
reino de Dios. Dichosos los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados. Dichosos los que 
ahora lloráis, porque reiréis.  Lc 6, 20-21

Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo.
Col 3, 12-17; Sal 150, 1-6; Lc 6, 27-36.

Dijo Jesús a sus discípulos: «A los que me escucháis os digo: amad a vuestros enemigos, haced 
el bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os injurian. Al que te 
pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la capa, déjale también la túnica. A quien 
te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. Tratad a los demás como queréis que ellos 
os traten.  Lc 6, 27-31

¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego?. 
1Tim 1, 1-2.12-14; Sal 15, 1-2a.5.7-8.11; Lc 6, 37-42.

¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la viga que llevas en 
el tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano: Hermano, déjame que te saque la mota del ojo, sin 
fijarte en la viga que llevas en el tuyo? ¡Hipócrita! Sácate primero la viga de tu ojo, y entonces 
verás claro para sacar la mota del ojo de tu hermano». Lc 6, 41-42

Escucha y pon en práctica.
1Tim 1,15-17; Sal 112, 1-2.3-4.5a.6-7; Lc 6, 43-49.

Decía Jesús: «No hay árbol sano que dé fruto dañado, ni árbol dañado que dé fruto sano. Cada 
árbol se conoce por su fruto; porque no se cosechan higos de las zarzas, ni se vendimian racimos de 
los espinos. El que es bueno, de la bondad que atesora en su corazón saca el bien, y el que es malo, 
de la maldad saca el mal; porque lo que rebosa del corazón, lo habla la boca. ¿Por qué me llamáis 
"Señor, Señor", y no hacéis lo que digo? El que se acerca a mí, escucha mis palabras y las pone 
por obra, os voy a decir a quién se parece: se parece a uno que edificaba una casa: cavó, ahondó 
y puso los cimientos sobre roca; vino una crecida, arremetió el río contra aquella casa, y no pudo 
tambalearla, porque estaba sólidamente construida.». Lc 6, 43-48

lunes
6

martes
7

miércoles
8

jueves
9

viernes
10

sábado
11
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Domingo 24º durante el añoDomingo 24º durante el año

Reflexión Litúrgica: 
“El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz 
y me siga” decir que Jesús es el Mesías, nos invita a darlo a conocer no sólo con pa-
labras sino también con acciones concretas que demuestren que aceptamos a Jesús 
como señor y maestro, como el Dios de la Vida que nos habla del gran amor del 
Padre Dios. Seguirlo no es fácil pero confiar en él y entregarnos a su amor hace que 
nuestra entrega esté llena de su amor y esperanza que se comparte con los demás.

Jesús y sus discípulos se dirigieron a las aldeas 
de Cesarea de Felipe; por el camino, preguntó 
a sus díscípulos: «¿Quién dice la gente que 
soy yo?» Ellos le contestaron: «Unos, Juan 
Bautista; otros, Elías; y otros, uno de los profe-
tas.» Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís 
que soy?» Pedro le contestó: «Tú eres el Me-
sías.» Él les prohibió terminantemente decirse-
lo a nadie. Y empezó a instruirlos: «El Hijo del 
hombre tiene que padecer mucho, tiene que 
ser condenado por los ancianos, sumos sacer-
dotes y escribas, ser ejecutado y resucitar a los 
tres días.» Se lo explicaba con toda claridad. 
Entonces Pedro se lo llevó aparte y se puso 
a increparlo. Jesús se volvió y, de cara a los 
discípulos, increpó a Pedro: «¡Quítate de mi 
vista, Satanás! ¡Tú piensas como los hombres, 
no como Dios!» Después llamó a la gente y a 
sus discípulos, y les dijo: «El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí 
mismo, que cargue con su cruz y me siga. Mirad, el que quiera salvar su vida 
la perderá; pero el que pierda su vida por mí y por el Evangelio la salvará.»

Tú eres el Mesías...
Isa 50, 5-9a; 
Sal 114, 1-6.8-9; 
St 2, 14-18; 
Mc 8, 27-35.

domingo

12
de septiembre
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Resignificar la primaveraResignificar la primavera
El término primavera deriva del latín: prima proviene de <<primer>> y vera de 

<<verdor>>; significa “el primer verdor”. Tras días grises, lluviosos y fríos, la tierra se 
llena de colores vivos, el calor se asoma y las plantas florecen. El alma se sincroniza 
con el acercamiento del Sol a la Tierra y, junto con el cambio que experimenta el 
ambiente natural, el hombre se siente renacer. Por eso, la primavera se asocia con la 
vitalidad, la luz y la alegría. Es tiempo de estar en contacto directo con la naturaleza, 
de hacer deporte. Tomar algo en una terraza, hacer un picnic a orillas de un precioso 
río. Apostar a un nuevo amor, despertar la pasión y la creatividad o ¿por qué no? 
encarar ese proyecto tan deseado.  

La semántica afirma que la primavera alude a “una primera vista de algo” y la 
simbología -sobre todo psicológica- lo traduce así: ver con otros ojos, rever, reno-
varse, renacer a una nueva vida o despertar a un nuevo mundo. En la modernidad, 
se adoptó el inicio de esta estación como una posibilidad de cambio y de crecimiento personal, como una 
oportunidad de alcanzar la felicidad...  

El reverdecer de las plantas ha hecho que culturalmente se vincule la primavera 
con la idea del renacimiento, la resurrección y juventud, contra la asociación del in-
vierno con la muerte. El sentido de brotar junto con la naturaleza fue enaltecido por 
Mahoma, quien sostenía: “no hay gota en los mares, ni fruto en los árboles, ni planta 
en la tierra que no tenga en cada semilla un ángel que cuide de ella".

¿Qué misterio envuelve a esta estación que eleva la expectativa de la humani-
dad?  Recordemos que la bella primavera es entregada a la Tierra por el invierno, 
que real y simbólicamente es -en todo el mundo- sinónimo de oscuridad, encierro y 
frío. Las estaciones han tenido un correlato mitológico en los pueblos humanos, y la 
primavera ha jugado siempre un rol festivo. En la mitología griega, las estaciones se 
explicaban mediante el célebre rapto de Perséfone por el dios del inframundo, Ha-

des. Cuenta la tradición, Perséfone, era hija de Deméter -una diosa agrícola y de la tierra-, que al ser llevada 
por la fuerza bajo tierra al mundo de los muertos, se entristeció y fue tan infeliz, que a Hades no le quedó más 
remedio que llegar a un acuerdo: ella pasaría seis meses con él bajo tierra (otoño e invierno) y luego seis me-
ses de vuelta con su madre (primavera y verano). Así, la época primaveral era para los griegos la celebración 
del retorno de la hija con Deméter, quien de pura alegría hacía florecer las plantas. 

La primavera representa la estación del alma del ser humano. Provoca una verdadera revolución en 
nuestro interior, una mayor predisposición para reír e, incluso, para enamorar. Con ella emergen las ideas e 
intuiciones más profundas así como también las sensaciones de libertad y bienestar.  

Venimos transitando un tiempo de mucha angustia, de aislarnos de nuestras familias y amigos, incluso 
-en el peor de los casos-, de haber perdido algún ser querido. Quizás hasta tengamos 
la utopía de que el comienzo de la primavera desvanezca a este enemigo que tanto 
mal nos ha causado. Para que los árboles florezcan, es necesario abrirnos a la re-
flexión. La primavera anida, como condición, sólo en aquellos que estén dispuestos a 
recibirla ¿Cómo resignificar la primavera a partir de todo lo que atravesamos a nivel 
social y aprendimos como consecuencia de la pandemia? ¿Cómo redescubrirnos y 
volver a conectarnos con todo aquello que nos encienda el alma y nos devuelva el 
brillo de nuestro interior? Cultivemos la fe y el optimismo para recibir a la estación 
del amor, donde renacen las esperanzas de un mejor porvenir, porque… “podrán 
cortar todas las flores, pero no podrán detener la primavera” (Neruda, P.).

Estefanía Senese. Docente de Nivel Inicial. 
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17 de septiembre: “Día del Profesor”17 de septiembre: “Día del Profesor”
El mes de septiembre es un mes de festejos. Celebramos, en nuestros distintos 

niveles, a toda la escuela: el “Día de la Secretaria”, el “Día Internacional de la alfa-
betización”, el “Día de los y las maestras”, el “Día del bibliotecario/a”, el “Día de la 
psicopedagoga/o”, y por supuesto el infaltable “Día de los y las estudiantes”. 

Pero también festejamos, aunque tal vez menos conocido, el día diecisiete como 
“Día de las y los profesores” en recuerdo a José Manuel Estrada (1842-1894), inte-
lectual y pensador de la elite gobernante de fines del siglo XIX que ejerció funciones 
como periodista, político, profesor y rector de escuela, colaborador desde su fun-
ción pública -como Diputado Nacional y Provincial- en la búsqueda de actualización 
y mejora del sistema educativo de su época.

Mucho ha cambiado nuestro contexto desde aquellos días hasta hoy, pero siem-
pre en septiembre tenemos la oportunidad de mirar nuevamente nuestras prácticas 
educativas y a quienes las acompañan, queriendo que sean más humanas y trans-
formadoras de la realidad; y también es oportunidad para agradecerles a las y los 
educadores por la pasión y la entrega con la que desarrollan su tarea día tras día.

Compartimos aquí unas palabras que enviara el Papa Francisco a las y los profe-
sores en su día: 

“La educación es el mejor servicio que se puede prestar a la sociedad, 
pues es la base de toda transformación de progreso humano, tanto personal 
como comunitario. 

Este sacrificado servicio pasa desapercibido para muchos. Probablemen-
te, ustedes no podrán ver el fruto de su labor cuando éste aparezca, pero 
estoy convencido de que gran parte de sus alumnos valorarán y agradecerán 
algún día lo sembrado ahora. No confundan nunca el éxito con la eficacia. En 
la vida no siempre lo eficaz es exitoso y viceversa. Tengan paciencia, mejor, 
esperanza. No olviden que la clave de toda obra buena está en la perseve-
rancia y en ser conscientes del valor del trabajo bien hecho, independiente-
mente de sus resultados inmediatos. Sean fuertes y valientes, tengan fe en 
ustedes y en lo que hacen.”

Podemos concluir, entonces, que vivimos en septiembre el Mes de la Educación.
A todas y todos las/os profesores, los de ahora y los de siempre…

¡Feliz Día!
Nivel Terciario
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Ni en Israel he encontrado tanta fe. 
1Tim 2, 1-8; Sal 27, 2,7-9; Lc 7, 1-10.  

Jesús se fue con ellos. No estaba lejos de la casa, cuando el centurión le envió unos amigos a de-
cirle: «Señor, no te molestes; no soy yo quién para que entres bajo mi techo; por eso tampoco me 
creí digno de venir personalmente. Dilo de palabra, y mi criado quedará sano. Porque yo también 
vivo bajo disciplina y tengo soldados a mis órdenes, y le digo a uno: Ve, y va; al otro: Ven, y viene; 
y a mi criado: Haz esto, y lo hace». Al oír esto, Jesús se admiró de él, y, volviéndose a la gente que 
lo seguía, dijo: «Os digo que ni en Israel he encontrado tanta fe». Y al volver a casa, los enviados 
encontraron al siervo sano. Lc 7, 6-10

Tiene que ser elevado el Hijo del hombre.
Núm 21, 4b-9; Sal 77, 1-2,34-38; Fil 2, 6-11; Jn 3, 13-17.

Dijo Jesús a Nicodemo: «Nadie ha subido al cielo, sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Lo 
mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para 
que todo el que cree en él tenga vida eterna. Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único 
para que no perezca ninguno de los que creen el él, sino que tengan vida eterna. Porque Dios no man-
dó su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por él». Jn 3, 13-17

Triste contemplaba y dolorosa miraba del Hijo amado la pena.
Heb 5, 7-9; Sal 30, 2-6.15-16.20; Jn 19, 25-27.

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, la de Cleofás, y María, la 
Magdalena. Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: -«Mujer, 
ahí tienes a tu hijo.» Luego, dijo al discípulo: -«Ahí tienes a tu madre.» Y desde aquella hora, el 
discípulo la recibió en su casa. Palabra del Señor. Jn 19, 25-27

Sus muchos pecados están perdonados, porque tiene mucho amor.
1Tim 4, 12-16; Sal 110, 7-10; Lc 7, 36-50.

El fariseo que había invitado a Jesús se dijo: «Si este fuera profeta, sabría quién es esta mujer que 
lo está tocando y lo que es: una pecadora». Jesús tomó la palabra y le dijo: «Simón, tengo algo 
que decirte». Él respondió: «Dímelo, maestro». Jesús le dijo: «Un prestamista tenía dos deudores: 
uno le debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían con qué pagar, los perdonó 
a los dos. ¿Cuál de los dos lo amará más?». Simón contestó: «Supongo que aquel a quien le per-
donó más». Jesús le dijo: «Has juzgado rectamente». Por eso te digo: sus muchos pecados están 
perdonados, porque tiene mucho amor, pero al que poco se le perdona, poco ama». Lc 7, 39-43.47

Algunas mujeres acompañaban a Jesús y le ayudaban con sus bienes. 
1Tim 6, 3-12; Sal 48, 6-10.17-20; Lc 8, 1-3.

Jesús iba caminando de ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo, predicando el Evangelio del reino 
de Dios; lo acompañaban los Doce y algunas mujeres que él había curado de malos espíritus y 
enfermedades... Lc 8, 1-2

¡El que tenga oídos para oír, que oiga!.
Pb 15,35-37.42-49; Sal 55,10.11-12.13-14; Lc 8,4-15.

Y una vez que dijo esto, exclamó: «¡El que tenga oídos para oír, que oiga!». y Jesús les dijo: «A 
ustedes se les ha concedido conocer los misterios del Reino de Dios; a los demás, en cambio, se les 
habla en parábolas, para que miren sin ver y oigan sin comprender. Lc 8, 8b.10
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Domingo 25º durante el añoDomingo 25º durante el año

Reflexión Litúrgica: 
Jesús nos invita a tener un corazón y la sencillez de un niño. 
Los primeros y más importantes para él son los más desprotegidos, los de corazón 
puro con una mirada llena de ternura y verdad. 
Hacernos servidores, estar atentas y atentos a los demás, esa es la  misión que nos 
invita a seguir Jesús, mirar a los demás de la misma manera que un niño nos mira.

Jesús y sus discípulos se marcharon de la 
montaña y atravesaron Galilea; no que-
ría que nadie se enterase, porque iba ins-
truyendo a sus discípulos. Les decía: «El 
Hijo del hombre va a ser entregado en 
manos de los hombres, y lo matarán; y, 
después de muerto, a los tres días resu-
citará.» Pero no entendían aquello, y les 
daba miedo preguntarle. Llegaron a Ca-
farnaún, y, una vez en casa, les pregun-
tó: «¿De qué discutíais por el camino?» 
Ellos no contestaron, pues por el camino 
habían discutido quién era el más impor-
tante. Jesús se sentó, llamó a los Doce y 
les dijo: «Quien quiera ser el primero, 
que sea el último de todos y el servidor 
de todos.» Y, acercando a un niño, lo 
puso en medio de ellos, lo abrazó y les 
dijo: «El que acoge a un niño como éste 
en mi nombre me acoge a mí; y el que 
me acoge a mí no me acoge a mí, sino al 
que me ha enviado.»

EL Hijo del hombre va a ser entregado.
Sab 2, 12.17-20; 
Sal 53, 3-6.8; 
St 3, 16-4,3; 
Lc 9, 30-37.

domingo

19
de septiembre
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Jornada mundial de oración por el cuidado  de la creaciónJornada mundial de oración por el cuidado  de la creación

El lema para 2021 es ¿Un hogar 
para todos y todas? Renovando el Oi-
kos de Dios. El salmista proclama que 
"del Señor es la tierra y todo lo que 
hay en ella". Hay dos declaraciones de 
fe en el alma de esta canción. 

La primera es que todas las cri-
aturas pertenecen a la comunidad 
terrenal. La segunda es que toda esa 
comunidad pertenece al Creador. Una 
palabra griega para esta comunidad 
terrenal es oikos. Oikos es la raíz de 
la palabra oikoumene, o ecuménico, 
ecuménica, que describe nuestra ‘casa 
común’, como la llama el Papa Fran-
cisco en Laudato si’. Nuestro hogar 
común, la Tierra, pertenece a Dios, y 
cada criatura amada pertenece a este 
oikos común. Al fundamentar nuestro 
lema en el concepto de oikos, apunta-
mos a la red integral de relaciones que 
sustentan el bienestar de la Tierra. 

La palabra ecología (oikologia) 
describe las relaciones entre anima-
les, plantas, organismos no sintientes 
y minerales, cada uno de los cuales 
juega un rol vital en el sostenimiento 
del equilibrio de esta querida comu-
nidad. Cada criatura es importante y 
contribuye a la salud y a la resiliencia 
del ecosistema biodiverso en el que 
vive. Los seres humanos pertenecen a 
la relación correcta dentro de esta co-
munidad de la Tierra. Estamos hechos 
de la misma materia que la Tierra, y 
nuestras co-criaturas y la tierra nos 
cuidan. 

Lema del Tiempo de la Creación 2021: 
¿Un hogar para todos y todas? 

Al enraizar nuestro lema en el con-
cepto de oikos, apuntamos a la red 
integral de relaciones que sustentan 
el bienestar de la Tierra. La palabra 
ecología (oikologia) describe las rela-
ciones entre animales, plantas, orga-
nismos no sensibles y minerales, cada 
uno de los cuales juega un papel vital 
en el mantenimiento del equilibrio de 
esta querida comunidad. Cada criatura 
es importante y contribuye a la salud y 
la resiliencia del ecosistema biodiver-
so en el que vive. Los humanos per-
tenecen a la relación correcta dentro 
de esta comunidad terrestre. Estamos 
hechos de la misma materia de la Tier-
ra, y nuestras co-criaturas y la tierra 
nos cuidan. 9 Las relaciones humanas 
también tienen una implicancia ecoló-
gica. Las relaciones económicas (oiko-
nomia), sociales y políticas afectan al 
equilibrio de la Creación. Todo lo que 
fabricamos, utilizamos y producimos 
tiene su origen en la Tierra, ya sea mi-
neral, vegetal o animal.

 Nuestros hábitos de consumo 
de energía y de bienes afectan la re-
siliencia de los sistemas planetarios 
y la capacidad de la Tierra para sa-
narse a sí misma y mantener la vida. 
Las relaciones económicas y políticas 
tienen efectos directos sobre la fa-
milia humana y sobre los integrantes 
más que humanos del oikos de Dios. 
Génesis 2.15 nos recuerda que entre 
nuestras co-criaturas, el Creador les 
ha conferido a las personas una vo-
cación especial de cuidar y de guarda 



12121212

Jornada mundial de oración por el cuidado  de la creaciónJornada mundial de oración por el cuidado  de la creación
sobre el oikos de Dios. El mantenimie-
nto de relaciones ecológicas, sociales, 
económicas y políticas justas requiere 
de nuestra fe, razón y sabiduría. Por fe, 
nos unimos al salmista al recordar que 
no participamos de la administración 
de una Creación inanimada, sino que 
ejercemos esa responsabilidad dentro 
de una comunidad creacional viva y 
dinámica. 

La Tierra y todo lo que contiene no 
es un hecho, sino un regalo, entregado 
en confianza. Recibimos el llamado no 
a dominar, sino a salvaguardar. Por me-
dio de la razón, discernimos cuál es la 
mejor manera de salvaguardar las con-
diciones de vida y de crear arquitectu-
ras económicas, tecnológicas y políticas 
sostenidas en los límites ecológicos de 
nuestra casa común. Por medio de la 
sabiduría prestamos especial atención 
a los sistemas y a los procesos natura-
les, a las tradiciones heredadas y a las 
autóctonas y a la revelación de Dios en 
palabra y en Espíritu. Durante siglos, 
los seres humanos (anthropoi) han or-
denado nuestras vidas y economías de 
acuerdo con la lógica de los mercados 
más que con las limitaciones de la Tier-
ra. Esta falsa lógica explota el oikos de 
Dios y convierte a la Creación en un me-
dio para fines económicos o políticos. 

La actual explotación de la tierra, de 
las plantas, de los animales y de los mi-
nerales con fines de lucro, ofrece como 
resultado la pérdida de hábitats que 
albergan a millones de especies, inclui-
dos los seres humanos, cuyos hogares 
están en riesgo debido a conflictos, 
pérdidas y daños climáticos. La razón 
nos dice que en esta era antropocena, 

la desintegración y la exclusión ecoló-
gica y social provocan la actual crisis 
climática, acelerando la inestabilidad 
ecológica. La sabiduría nos prepara 
para encontrar las respuestas y los 
caminos para construir economías de 
vida verdes y sistemas políticos justos 
que sustenten la vida del planeta y de 
las personas. 

La fe nos genera confianza en que 
el Espíritu de Dios actúa renovando 
constantemente la faz de la Tierra. 
Dentro de este horizonte de espe-
ranza, 10 nuestro llamado bautismal 
nos libera para volver a nuestra huma-
na vocación de cultivar y de cuidar el 
jardín de Dios. En Cristo, Dios nos con-
voca a participar en la renovación de 
toda la Tierra habitada, salvaguardan-
do un lugar para cada criatura y refor-
mando las relaciones justas entre toda 
la Creación. Durante este tiempo litúr-
gico de la Creación, la familia cristiana 
ecuménica invita a cada hogar y a cada 
sociedad al arrepentimiento y a rede-
finir nuestros sistemas políticos, socia-
les y económicos hacia economías de 
vida justas y sostenibles, que respeten 
los límites ecológicos que garantizan 
la vida de nuestra casa común. Espe-
ramos que este Tiempo de la Creación 
renueve nuestra unidad ecuménica, a 
partir de nuestro llamado bautismal, 
para cuidar y sostener una transfor-
mación ecológica que asegure que to-
das las criaturas puedan encontrar su 
hogar para florecer y para participar 
en la renovación del oikos de Dios.

Descargar: “Guía de celebración 
2021 ¿Un hogar para todos y todas? 
Renovando el Oikos de Dios

https://seasonofcreation.org/wp-content/uploads/2021/07/SOC-2021-Guide-Final-ES.pdf
https://seasonofcreation.org/wp-content/uploads/2021/07/SOC-2021-Guide-Final-ES.pdf
https://seasonofcreation.org/wp-content/uploads/2021/07/SOC-2021-Guide-Final-ES.pdf
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Septiembre 2021Septiembre 2021
El candil se pone en el candelero para que los que entran tengan luz.
Esd 1, 1-6; Sal 125, 1-6; Lc 8, 16-18.

Dijo Jesús a la gente: «Nadie enciende un candil y lo tapa con una vasija o lo mete debajo de la 
cama; lo pone en el candelero para que los que entran tengan luz. Nada hay oculto que no llegue 
a descubrirse, nada secreto que no llegue a saberse o a hacerse público. A ver si me escucháis 
bien: al que tiene se le dará, al que no tiene se le quitará hasta lo que cree tener». Lc 8, 16-18 

Sígueme. Él se levantó y lo siguió.
Efe 4, 1-7.11-13; Sal 18, 2-5; Mt 9, 9-13.

Los fariseos, al verlo, preguntaron a los discípulos: «¿Cómo es que vuestro maestro come con 
publicanos y pecadores?». Jesús lo oyó y dijo: «No tienen necesidad de médico los sanos, sino 
los enfermos. Andad, aprended lo que significa misericordia quiero y no sacrificios: que no he 
venido a llamar a los justos, sino a los pecadores». Mt 9, 11-13

Los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar a los enfermos. 
Esd 9, 5-9; Tob 13; Lc 9, 1-6.

Jesús reunió a los Doce y les dio poder y autoridad sobre toda clase de demonios y para curar 
enfermedades. Luego los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar a los enfermos, dicién-
doles: «No llevéis nada para el camino: ni bastón, ni alforja, ni pan, ni dinero; tampoco llevéis 
túnica de repuesto. Quedaos en la casa donde entréis, hasta que os vayáis de aquel sitio. Y si 
alguien no os recibe, al salir de aquel pueblo sacudíos el polvo de los pies, para probar su cul-
pa». Ellos de pusieron en camino y fueron de aldea en aldea, anunciando la Buena Noticia y 
curando en todas partes. Lc 9, 1-6

A Juan lo mandé decapitar yo.
Age 1, 1-8; Sal 149, 1-6a.9b; Lc 9, 7-9.

El virrey Herodes se enteró de lo que pasaba y no sabía a qué atenerse, porque unos decían que 
Juan había resucitado, otros que había aparecido Elías, y otros que había vuelto a la vida uno 
de los antiguos profetas. Herodes se decía: «A Juan lo mandé decapitar yo. ¿Quién es este de 
quien oigo semejantes cosas?». Y tenía ganas de ver a Jesús. Lc 9, 7-9

Tú eres el Mesías de Dios. El Hijo del hombre tiene que padecer mucho.
Age 1, 15b-2,9; Sal 42, 1-4; Lc 9, 18-22.

Jesús estaba orando, con él sus discípulos, y preguntó: «¿Quién dice la gente que soy yo?». 
Ellos contestaron: «Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros dicen que ha vuelto a la 
vida uno de los antiguos profetas». Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?». 
Pedro tomó la palabra y dijo: «El Mesías de Dios». Él les prohibió terminantemente decírlo. Y 
añadió: «El Hijo del hombre tiene que padecer mucho, ser desechado por los ancianos, sumos 
sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar al tercer día». Lc 9, 18-22

Al Hijo del Hombre lo van a entregar.
Zac 2, 5-9.14-15a; Sal 31, 10-12b.13; Lc 9, 43b-45.

Entre la admiración general por lo que hacía, Jesús dijo a sus discípulos: «Meteos bien esto 
en la cabeza: al Hijo del hombre lo van a entregar en manos de los hombres». Pero ellos no 
entendían este lenguaje; les resultaba tan oscuro que no cogían el sentido. Y les daba miedo 
preguntarle sobre el asunto. Lc 9, 43b-45
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sábado
25



1414

Domingo 26º durante el añoDomingo 26º durante el año

El que no está contra nosotros está a favor nuestro.
Núm 11, 16-17a.24-29; 
Sal 18, 8.10.12-14; 
St 5, 1-6; 
Mc 9, 38-43.45.47-48.

domingo

26
de septiembre

Reflexión Litúrgica

Sus primeras palabras son rotundas: "No se lo impidan". El nombre de Jesús y su 
fuerza humanizadora son más importantes que el pequeño grupo de sus discípulos. 
Es bueno que la salvación que trae Jesús se extienda más allá de la Iglesia estableci-
da y ayude a las personas a vivir de manera más humana. En la sociedad moderna 
hay muchos hombres y mujeres que trabajan por un mundo más justo y humano 
sin pertenecer a la Iglesia. Algunos ni son creyentes, pero están abriendo caminos 
al reino de Dios y su justicia. Son de los nuestros. Hemos de alegrarnos en vez de 
mirarlos con resentimiento. Los hemos de apoyar en vez de descalificar

Juan dijo a Jesús: «Maestro, hemos visto a 
uno que expulsaba demonios en tu nombre 
y se lo hemos prohibido, porque no es de 
nuestro grupo.» Jesús replicó: «No se lo pro-
hibáis, porque nadie que haga un milagro 
en mi nombre puede luego hablar mal de 
mí. Pues el que no está contra nosotros está 
a favor nuestro. Os aseguro que el que os dé 
a beber un vaso de agua porque sois del Me-
sías no quedará sin recompensa. Al que sea 
ocasión de pecado para uno de estos peque-
ños que creen en mí, más le valdría que le 
colgaran del cuello una piedra de molino y 
lo echaran al mar. Y si tu mano es ocasión de 
pecado para ti, córtatela. Más te vale entrar 
manco en la vida, que ir con las dos manos 
al fuego eterno que no se extingue. Y si tu 
pie es ocasión de pecado para ti, córtatelo. 
Más te vale entrar cojo en la vida, que ser 
arrojado con los dos pies al fuego eterno. Y 
si tu ojo es ocasión de pecado para ti, sáca-
telo. Más te vale entrar tuerto en el reino de Dios que ser arrojado con los dos ojos al 
fuego eterno, donde el gusano que roe no muere y el fuego no se extingue.»
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Celebración Del Sagrado Corazón nivel inicialCelebración Del Sagrado Corazón nivel inicial
En  el mes de junio, se celebró la fiesta del Sagrado Corazón 

de Jesús y en el Nivel Inicial lo festejamos de diferentes mane-
ras: en las salas con nuestros compañeros y seños, y en algunos 
casos, desde casa por zoom junto a las familias.

¿Saben qué festejamos el día del Sagrado Corazón?
Festejamos el gran AMOR que nos tiene y nos regala JESÚS  

todos los días de nuestras vidas. Él nos amó y nos ama tanto, 
que vino desde el Cielo para amar y cuidar a los que más lo 
necesitan.

Jesús nos conoce a cada uno por nuestros nombres, igual 
que el pastor conoce a todas sus ovejitas. Ese amor que Je-
sús siente por sus amigos, es el mismo que nos regala todos 
los días, y cada vez que le rezamos o le cantamos algunas de 
nuestras canciones…¡ Él se pone muy feliz!

Es por eso que nos juntamos a festejar el día del Sagrado 
Corazón de Jesús y no nos puede faltar lo más importante, el 
amor y el encuentro… 

En las salas preparamos un gran corazón  que decoramos con algunos papeles de colores 
para darle alegría a Jesús. Y por zoom preparamos un tronco con sus ramas y al deseo de 
cada niño, fuimos pegando unos corazones para formar así el 
árbol del Sagrado. Fueron momentos muy emotivos, ya que en 
la sala cada niño  recibió un papel de color y por zoom tenía 
designado un corazón. 

La propuesta fue que pidamos un deseo… Allí empezó lo 
más bello, unos pidieron por la salud de las familias, otros por 
el amor en los hogares, otros por los abuelos y otros por las 
familias que ya están en el Cielo. La gran mayoría pidió que 
se acabara la pandemia, que se vaya el virus, que no usemos más los barbijos, que podamos 
abrazar a nuestros amigos y familias. 

Cada uno, a su manera, pidió por la alegría, el encuentro, 
el abrazo y las sonrisas.

Sabemos que Jesús nos ama y que en su 
corazón hay tanto amor que nadie se queda 
afuera. 

Todos estamos invitados a la fiesta del 
amor de Jesús, a la fiesta de su Sagrado Co-
razón.

María Elena Ramos
Catequista de Nivel Inicial
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El  mes de junio lo dedicamos al Sagrado Co-
razón de Jesús, fecha que  nos invita a reflexio-
nar con los chicos  sobre la importancia de lo 
que anida en nuestro corazón. En él cada uno de 
nosotros guarda su esencia, allí encontramos los 
sentimientos más puros.

Jesús tenía un corazón sensible que le permi-
tía sentir el corazón del otro, un corazón entu-
siasta, que le ponía pasión a todo lo que hacía, un 

corazón que generaba la alegría del encuentro entre las personas. 
 Todos tenemos un poco de su corazón para compartir con los demás y es el mis-

mo Jesús que  nos anima a  encontrarnos con el 
otro para potenciar lo mejor de cada uno.

El 26 de junio  celebramos como comunidad el 
Día del Sagrado Corazón. La misa se transmitió en 
vivo desde la Capilla del colegio por el Facebook 
Religiosas del Sagrado Corazón de Jesús ARU y 
fuimos muchos los que nos unimos para celebrar 
juntos a pesar de la distancia que nos impone esta 
pandemia. 

La misa la presidió el Padre Guille, quien vino acompañado  por Tito Pulenta, un 
títere tanguero al  que los chicos le hicieron muchas preguntas antes de comenzar la 
celebración. Este momento nos ayudó a descubrir que éramos muchos los que nos 

reunimos a  festejar.
Escuchamos el Evangelio de Lucas  en el que Jesús calma 

la tempestad, tranquiliza a  sus  amigos y los invita a  confiar 
en Él. Hoy esa invitación llega a nosotros, dejando en sus 
manos nuestras preocupaciones y miedos cotidianos.

 Partiendo de este mensaje, se les propuso a las familias  
que escriban sus intenciones y acciones de gracias  para 
unirnos en la oración y compartir,  una vez más, la vivencia 
de comunidad.

 Estamos agradecidos por poder seguir celebrando  jun-
tos,  valorando lo lindo de encontrarnos para compartir la 
vida, sin importar cuál sea  el contexto.

Equipo de Catequesis Nivel Primaria

1616

Celebramos juntos el Día del Sagrado CorazónCelebramos juntos el Día del Sagrado Corazón
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Celebración Del Sagrado Corazón nivel secundarioCelebración Del Sagrado Corazón nivel secundario

Tengan entre Tengan entre 

ustedes los mismos ustedes los mismos 

gestos de Jesúsgestos de Jesús
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viesan. Para ello sen-
timos la necesidad de 
detenernos a mirarnos 
y actuar como herma-
nos. El corazón de Jesús 
es un corazón solidario, 
Él puso su corazón al 
servicio de los demás. 
Para concluir la pro-
puesta pedagógica, convocamos a nuestros 
estudiantes y sus familias a ponerse a dis-
posición de los demás desde lo que somos. 
Así es cómo, llevamos adelante un gesto so-
lidario acercando al colegio budines, empa-
nadas, ropa de abrigo o cuadraditos de lana 

para armar mantas o 
bufandas.     

Las diferentes cam-
pañas se confeccio-
naron según las nece-
sidades puntuales de 
tres comunidades, con 
las cuales colaboramos 
(comedor de Villa Jar-

dín en Lanús, Parroquia Caacupé y barrios 
de la localidad de Moreno donde viven reli-
giosas del Sagrado Corazón).

Para nuestra comunidad, es de vital im-
portancia continuar construyendo caminos 
que nos permitan reflexionar sobre nuestra 
misión educadora, en el marco de la Educa-
ción Popular, posibilitadora de la transfor-
mación social.

Equipo de Tutores

“Desde lo que somos... ofrecemos el corazón” “Desde lo que somos... ofrecemos el corazón” 

En esta fecha tan especial para nuestra 
comunidad, estuvimos desde el nivel secun-
dario, celebrándolo de diversas maneras, 
con oración, alegría y mucha reflexión.

Se ha estado trabajando con distintas 
propuestas nuestro sentido de pertenencia 
como comunidad., especialmente en los 
espacios de Tutoría y Formación Humanis-
tico-Cristiana, en articulación con el Volun-
tariado.

La materia de Tutoría nos brinda la 
oportunidad de abordar y compartir distin-
tas temáticas relacionadas con el momento 
evolutivo de nuestros estudiantes. Desarro-
llar propuestas desde lo pedagógico y lo pas-
toral que den cuenta de las prioridades de 
nuestra Comunidad Educativa: los jóvenes y 
los más vulnerables. 

Durante el mes de 
Junio, comenzamos 
con el acercamiento a 
nuestra historia, para 
luego reflexionar de 
forma grupal sobre el 
contexto actual y las 
diversas realidades 
sociales que nos atra-
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Septiembre - Octubre 2021Septiembre - Octubre 2021
El más pequeño de vosotros es el más importante.
Zac 8, 1-8; Sal 101, 16-21.29.22-23; Lc 9, 46-50.

Los discípulos se pusieron a discutir quién era el más importante. Jesús, adivinando lo que pen-
saban, cogió de la mano a un niño, lo puso a su lado y les dijo: «El que acoge a este niño en mi 
nombre me acoge a mí; y el que me acoge a mí acoge al que me ha enviado. El más pequeño de 
vosotros es el más importante». Lc 9, 46-48 

Tomó la decisión de ir a Jerusalén.
Zac 8, 20-23; Sal 86, 1-7; Lc 9, 51-56.

Cuando se iba cumpliendo el tiempo de ser llevado al cielo, Jesús tomó la decisión de ir a Jerusa-
lén. Y envió mensajeros por delante. De camino, entraron en una aldea de Samaria para prepararle 
alojamiento. Pero no lo recibieron, porque se dirigía a Jerusalén. Al ver esto, Santiago y Juan, dis-
cípulos suyos, le preguntaron: «Señor, ¿quieres que mandemos bajar fuego del cielo que acabe con 
ellos?». Él se volvió y les regañó. Y se marcharon a otra aldea. Lc 9, 51-56

Tú eres el Hijo de Dios, el Rey de Israel.
Dn 7, 9-10.13-14; Sal 137, 1-5; Jn 1, 47-51.

Jesús dijo: «Este es un verdadero israelita, un hombre sin doblez». «¿De dónde me conoces?», le 
preguntó Natanael. Jesús le respondió: «Yo te vi antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo 
de la higuera». Natanael le respondió: «Maestro, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel». 
Jesús continuó: «Porque te dije: “Te vi debajo de la higuera”, crees. Verás cosas más grandes toda-
vía». Y agregó: «Les aseguro que verán el cielo abierto, y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre 
el Hijo del hombre». Jn 1, 47-51

Vuestra paz descansará sobre ellos.
Neh 8, 1-4a.5-6.7b-12; Sal 18, 8-11; Lc 10, 1-12.

No andéis cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben bien, comed lo que os pongan, 
curad a los enfermos que haya, y decid: Está cerca de vosotros el reino de Dios. Cuando entréis en 
un pueblo y no os reciban, salid a la plaza y decid: Hasta el polvo de vuestro pueblo, que se nos ha 
pegado a los pies, nos lo sacudimos sobre vosotros. De todos modos, sabed que está cerca el reino 
de Dios. Os digo que aquel día será más llevadero para Sodoma que para ese pueblo». Lc 10, 8-12

Quien me rechaza a mí rechaza al que me ha enviado.
Bar 1, 15-22; Sal 78; Lc 10, 13-16.

Dijo Jesús: «¡Ay de ti, Corozaín; ay de ti, Betsaida! Si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los mila-
gros que en vosotras, hace tiempo que se habrían convertido, vestidas de sayal y sentadas en la ceniza. 
Por eso el juicio les será más llevadero a Tiro y a Sidón que a vosotras. Y tú, Cafarnaún, ¿piensas 
escalar el cielo? Bajarás al infierno. Quien a vosotros os escucha a mí me escucha; quien a vosotros 
os rechaza a mí me rechaza; y quien me rechaza a mí rechaza al que me ha enviado». Lc 10, 13-16

Sus ángeles están viendo siempre en el cielo el rostro de mi Padre celestial. 
Neh 2, 1-8; Sal 136; Mt 18, 1-5.10.

Se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: «¿Quién es el más importante en el reino de 
los cielos?». Él llamó a un niño, lo puso en medio y dijo: «Os aseguro que, si no volvéis a ser como 
niños, no entraréis en el reino de los cielos. Por tanto, el que se haga pequeño como este niño, ese 
es el más grande en el reino de los cielos. Mt 18, 1-3
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Domingo 27º durante el añoDomingo 27º durante el año

Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.
Gén 2, 4b.7a.18-24; 
Sal 127, 1-6; 
Heb 2, 9-11; 
Mc 10, 2-16.

domingo

3
de octubre

Reflexión Litúrgica

Jesús no quiere que le demos lugar al egoísmo, al odio y a todo sentimiento que 
nos alejan de los demás y de Dios. Él redobla la apuesta y nos habla de ese amor 
incondicional que Dios nos tiene a cada una y a cada uno de sus hijos. 
El amor es el sentimiento y el regalo más grande que tenemos, cuando el amor se 
hace presente en medio de nuestras vidas todo tiene otro sentido. La unión entre 
dos personas que aman, el amor de una familia que se cuida y sostiene ante las 
diferentes adversidades, el amor de amigas y amigos que comparten la vida los bue-
nos y malos momentos. El amor fraterno de una comunidad que acoge y acompaña 
a cada persona que se acerca.

Se acercaron unos fariseos y le preguntaron a 
Jesús, para ponerlo a prueba: «¿Le es lícito a un 
hombre divorciarse de su mujer?» Él les replicó: 
«¿Qué os ha mandado Moisés?» Contestaron: 
«Moisés Permitió divorciarse, dándole a la mujer 
un acta de repudio.» Jesús les dijo: «Por vuestra 
terquedad dejó escrito Moisés este precepto. Al 
principio de la creación Dios "los creó hombre y 
mujer. Por eso abandonará el hombre a su padre y 
a su madre, se unirá a su mujer, y serán los dos una 
sola carne." De modo que ya no son dos, sino una 
sola carne. Lo que Dios ha unido, que no lo sepa-
re el hombre.» En casa, los discípulos volvieron a 
preguntarle sobre lo mismo. Él les dijo: «Si uno se 
divorcia de su mujer y se casa con otra, comete 
adulterio contra la primera. Y si ella se divorcia de 
su marido y se casa con otro, comete adulterio.» 
Le acercaban niños para que los tocara, pero los 
discípulos les regañaban. Al verlo, Jesús se enfadó 
y les dijo: «Dejad que los niños se acerquen a mí: 
no se lo impidáis; de los que son como ellos es el reino de Dios. Os aseguro que el que 
no acepte el reino de Dios como un niño, no entrará en él.» Y los abrazaba y los bende-
cía imponiéndoles las manos.
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“Mano a mano por la vida”“Mano a mano por la vida”
Hilos de vida

Una nueva celebración del Día del Sagrado Corazón nos convoca a poner nuestras manos 
al servicio de otros y otras, y asumirnos como artesanxs de esperanzas. En este mundo roto 
y descocido sólo nos queda confiar en los hilos de vida, que entrelazados, remienden de a 
poco las injusticias. De este modo nos encontramos como colegio unidos para conseguir ropa, 
budines y tejiendo para hacer frazadas destinadas a la comunidad de Hermanas de Moreno, 
el comedor que funciona en Villa Jardín y para la “noche de la caridad” que organiza Caacupé.  
Es un gesto sencillo pero reparador, es la posibilidad de sumar a que otros y otras tengan al 
menos algo de lo que se merecen y que la propia realidad muchas veces se los niega.

En momentos donde el mundo vive momentos de mucha introspección e individualismo 
estamos convencidos que la respuesta es el encuentro (con todos los cuidados) y la organiza-
ción. Es así cómo vamos a conseguir trasformar esta experiencia desbastadora como el COVID 
en la posibilidad de volvernos prójimos y cercanos, de poder tener compasión y actuar en 
función de eso. Es de a poco, con pequeños actos, entre todos y todas que vamos a poder 
remendar este mundo roto y descocido. Es prestándole atención a nuestro planeta, a nuestra 
casa común que vamos a revertir lo que la pandemia dejó como herida. Hacerse cargo es ani-
marse a mirarse con lxs otrxs y asumir que sólo de esa manera podemos pensar un presente 
mejor y un futuro sin que nadie padezca de hambre y frio. Es soñando un país distinto y un 
planeta diferente donde vamos a encontrar la paz que hace tanto tiempo venimos deseando.

En forma de agradecimiento les compartimos a continuación la carta que las Hermanas 
del Sagrado Corazón escribieron a colación de la colecta recibida. 

 

Queridas familias del Instituto Sagrado Corazón:
 Desde la comunidad de la Cuasi Parroquia San Juan Diego y las hermanas del Sagrado 

Corazón, les agradecemos profundamente las prendas de abrigo que nos han donado.
Desde marzo de 2020, nuestra comunidad se ha ocupado de intentar dar respuesta a 

la emergencia alimentaria y a acompañar el difícil momento de muchas familias de nuestro 
barrio. Este invierto, también hemos podido compartir ropa de abrigo, gracias a la solidaridad 
de ustedes. Valoramos muchísimo este gesto que ha sido de gran ayuda en esta época de muy 
bajas temperaturas.

Deseamos que cuando pase la pandemia puedan venir a visitarnos y a conocer los pro-
yectos de nuestra comunidad.

Que nuestra Madre de Guadalupe y nuestro hermano San Juan Diego les bendigan y les 
acompañen.

Comunidad San Juan Diego 
Hermanas del Sagrado Corazón, Comunidad de Moreno

Cuasi Parroquia San Juan Diego 
Diócesis de Merlo Moreno

Carlos Tejedor 5103, Bº Parque del Oeste 
Cuartel V, Moreno
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Catequesis del Papa Francisco sobre el Padre NuestroCatequesis del Papa Francisco sobre el Padre Nuestro

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Había algo de atractivo en la oración de Jesús, era tan fascinante que un día sus discípulos le pidieron que 

les enseñara. El episodio se encuentra en el Evangelio de Lucas, que entre los evangelistas es quien ha docu-
mentado mayormente el misterio del Cristo “orante”: el Señor oraba. Los discípulos de Jesús están impresio-
nados por el hecho de que Él, especialmente en la mañana y en la tarde, se retira en la soledad y se “inmerge” 
en la oración. Y por esto, un día, le piden de enseñarles también a ellos a orar. (Cfr. Lc 11,1).

Es entonces que Jesús transmite aquello que se ha convertido en la oración cristiana por excelencia: el 
“Padre Nuestro”. En verdad, Lucas, en relación a Mateo, nos transmite la oración de Jesús en una forma un 
poco abreviada, que inicia con una simple invocación: «Padre» (v. 2).

Todo el misterio de la oración cristiana se resume aquí, en esta palabra: tener el coraje de llamar a Dios 
con el nombre de Padre. Lo afirma también la liturgia cuando, invitándonos a recitar comunitariamente la 
oración de Jesús, utiliza la expresión «nos atrevemos a decir».

De hecho, llamar a Dios con el nombre de “Padre” no es para nada un hecho sobre entendido. Somos 
conducidos a usar los títulos más elevados, que nos parecen más respetuosos de su trascendencia. En cam-
bio, invocarlo como “Padre” nos pone en una relación de confianza con Él, como un niño que se dirige a su 
papá, sabiendo que es amado y cuidado por él. Esta es la gran revolución que el cristianismo imprime en la 
psicología religiosa del hombre. El misterio de Dios, que siempre nos fascina y nos hace sentir pequeños, pero 
no nos da más miedo, no nos aplasta, no nos angustia. Esta es una revolución difícil de acoger en nuestro áni-
mo humano; tanto es así que incluso en las narraciones de la Resurrección se dice que las mujeres, después 
de haber visto la tumba vacía y al ángel, «salieron corriendo del sepulcro, porque estaban temblando y fuera 
de sí» (Mc 16,8). Pero Jesús nos revela que Dios es Padre bueno, y nos dice: “No tengan miedo”.

Pensemos en la parábola del padre misericordioso (Cfr. Lc 15,11-32). Jesús narra de un padre que sabe 
ser sólo amor para sus hijos. Un padre que no castiga al hijo por su arrogancia y que es capaz incluso de entre-
garle su parte de herencia y dejarlo ir fuera de casa. Dios es Padre, dice Jesús, pero no a la manera humana, 
porque no existe ningún padre en este mundo que se comportaría como el protagonista de esta parábola. 
Dios es Padre a su manera: bueno, indefenso ante el libre albedrio del hombre, capaz sólo de conjugar el 
verbo “amar”. Cuando el hijo rebelde, después de haber derrochado todo, regresa finalmente a su casa natal, 
ese padre no aplica criterios de justicia humana, sino siente sobre todo la necesidad de perdonar, y con su 
brazo hace entender al hijo que en todo ese largo tiempo de ausencia le ha hecho falta, ha dolorosamente 
faltado a su amor de padre.

¡Qué misterio insondable es un Dios que nutre este tipo de amor en relación con sus hijos!
Tal vez es por esta razón que, evocando el centro del misterio cristiano, el Apóstol Pablo no se siente 

seguro de traducir en griego una palabra que Jesús, en arameo, pronunciaba: “abbà”. En dos ocasiones San 
Pablo, en su epistolario (Cfr. Rom 8,15; Gal 4,6), toca este tema, y en las dos veces deja esa palabra sin tradu-
cirla, de la misma forma en la cual ha surgido de los labios de Jesús, “abbà”, un término todavía más íntimo 
respecto a “padre”, y que alguno traduce “papá, papito”.

Queridos hermanos y hermanas, no estamos jamás solos. Podemos estar lejos, hostiles, podemos tam-
bién profesarnos “sin Dios”. Pero el Evangelio de Jesucristo nos revela que Dios no puede estar sin nosotros: 
Él no será jamás un Dios “sin el hombre”; es Él quien no puede estar sin nosotros, y esto es un gran misterio. 
Dios no puede ser Dios sin el hombre: ¡este es un gran misterio! Y esta certeza es la fuente de nuestra espe-
ranza, que encontramos conservada en todas las invocaciones del Padre Nuestro. Cuando tenemos necesidad 
de ayuda, Jesús no nos dice de resignarnos y cerrarnos en nosotros mismos, sino de dirigirnos al Padre y pe-
dirle a Él con confianza. Todas nuestras necesidades, desde las más evidentes y cotidianas, como el alimento, 
la salud, el trabajo, hasta aquellas de ser perdonados y sostenidos en la tentación, no son el espejo de nuestra 
soledad: existe en cambio un Padre que siempre nos mira con amor, y que seguramente no nos abandona.

Ahora les hago una propuesta: cada uno de nosotros tiene tantos problemas y tantas necesidades. Pen-
semos un poco, en silencio, en estos problemas y en estas necesidades. Pensemos también en el Padre, en 
nuestro Padre, que no puede estar sin nosotros, y que en este momento nos está mirando. Y todos juntos, con 
confianza y esperanza, oremos: “Padre nuestro, que estas en los cielos…”. Gracias.
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Octubre 2021Octubre 2021
La vida eterna.
Jon 1, 1-2, 1.11; Sal 2, 3-5.8; Lc 10, 25-37.

Se presentó un letrado y le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿qué tengo que 
hacer para heredar la vida eterna?». Él le dijo: «¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?». 
El letrado contestó: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas 
tus fuerzas y con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo». Él le dijo: «Bien dicho. Haz esto 
y tendrás la vida». Lc 10, 25-28

Dile que me eche una mano.
Jon 3, 1-10; Sal 129, 1-4.6c-8; Lc 10, 38-42.

Entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. Esta tenía una 
hermana llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra. Y Marta se 
multiplicaba para dar abasto con el servicio; hasta que se paró y dijo: «Señor, ¿no te importa que 
mi hermana me haya dejado sola con el servicio? Dile que me eche una mano». Pero el Señor le 
contestó: «Marta, Marta: andas inquieta y nerviosa con tantas cosas: solo una es necesaria. María 
ha escogido la parte mejor, y no se la quitarán». Lc 10, 38-42

Enséñanos a orar.
Jon 3, 10; 4, 1-11; Sal 85, 3-6.9-10; Lc 11,1-4.

Jesús estaba orando, cuando terminó, un discípulo dijo: «Señor, enséñanos a orar, como Juan en-
señó a sus discípulos». Él les dijo: «Cuando oréis decid: Padre, santificado sea tu nombre, venga 
tu reino, danos cada día nuestro pan del mañana, perdónanos nuestros pecados, porque también 
nosotros perdonamos a todo el que nos debe algo, y no nos dejes caer en tentación». Lc 11, 1-4

Préstame tres panes.
Maq 3, 13-20a; Sal 1, 1-4.6; Lc 11,5-13.

Jesús dijo a sus discípulos: «Si alguno tiene un amigo, y viene a medianoche para decirle: 
Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha venido de viaje y no tengo nada que 
ofrecerle. Y, desde dentro, el otro le responde: No me molestes; la puerta está cerrada; mis niños 
y yo estamos acostados; no puedo levantarme para dártelos. Si el otro insiste llamando, yo os di-
go que, si no se levanta y se los da por ser amigo suyo, al menos por la importunidad se levantará 
y le dará cuanto necesite.  Lc 11, 5-13

El reino de Dios ha llegado a vosotros.
Joe 1, 13-15; 2, 1-2; Sal 9, 2-3.6.16.8-9; Lc 11,15-26.

Jesús dijo: «Todo reino en guerra civil va a la ruina y se derrumba casa tras casa. Si también Sa-
tanás está en guerra civil, ¿cómo mantendrá su reino? Vosotros decís que yo echo los demonios 
con el poder de Belzebú; y, si yo echo los demonios con el poder de Belzebú, vuestros hijos, ¿por 
arte de quién los echan? Por eso, ellos mismos serán vuestros jueces. Pero, si yo echo los demo-
nios con el dedo de Dios, entonces es que el reino de Dios ha llegado a vosotros. Lc 11, 17-20

Dichoso el vientre que te llevó. 
Joe 4, 12-21; Sal 96, 1-2.5-6.11-12; Lc 11,27-28.

Mientras Jesús hablaba a las gentes, una mujer de entre el gentío levantó la voz, diciendo: «Di-
choso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron». Pero él repuso: «Mejor, dichosos los 
que escuchan la palabra de Dios y la cumplen». Lc 11, 27-28
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Domingo 28º durante el añoDomingo 28º durante el año

Vende lo que tienes y sígueme.
Sab 7, 7-11; 
Sal 89, 12-17; 
Heb 4, 12-13; 
Mc 10, 17-30.

domingo

10
de octubre

Reflexión Litúrgica

Junto a sus discípulos y discípulas Jesús se encuentra caminando con un joven, una 
de las tantas personas que habían oído hablar de él y se acercaban con angustias, 
dudas o miedos. Este joven le presenta el interrogante que en definitiva tenemos 
todos: ¿Qué hay que hacer para ser feliz?

Cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno 
corriendo, se arrodilló y le preguntó: «Maestro 
bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?» 
Jesús le contestó: «¿Por qué me llamas bueno? 
No hay nadie bueno más que Dios. Ya sabes los 
mandamientos: no matarás, no cometerás adul-
terio, no robarás, no darás falso testimonio, no 
estafarás, honra a tu padre y a tu madre.» Él re-
plicó: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde 
pequeño.» Jesús se le quedó mirando con cariño 
y le dijo: «Una cosa te falta: anda, vende lo que 
tienes, dale el dinero a los pobres, así tendrás un 
tesoro en el cielo, y luego síguerne.» A estas pa-
labras, él frunció el ceño y se marchó pesaroso, 
porque era muy rico. Jesús, mirando alrededor, 
dijo a sus discípulos: «¡Qué difícil les va a ser 
a los ricos entrar en el reino de Dios!» Los discípulos se extrañaron de estas palabras. 
Jesús añadió: «Hijos, ¡qué difícil les es entrar en el reino de Dios a los que ponen su con-
fianza en el dinero! Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un 
rico entrar en el reino de Dios.» Ellos se espantaron y comentaban: «Entonces, ¿quién 
puede salvarse?» Jesús se les quedó mirando. y les dijo: «Es imposible para los hombres, 
no para Dios. Dios lo puede todo.» Pedro se puso a decirle: «Ya ves que nosotros lo 
hemos dejado todo y te hemos seguido.» Jesús dijo: «Os aseguro que quien deje casa, 
o hermanos o hermanas, o madre o padre, o hijos o tierras, por mí y por el Evangelio, 
recibirá ahora, en este tiempo, cien veces más casas y hermanos y hermanas y madres 
e hijos y tierras, con persecuciones, y en la edad futura, vida eterna.»
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Día del respeto diversidad culturalDía del respeto diversidad cultural
Desde el 2010, cada 12 de octubre se celebra el Día del Respeto a la Diversidad 

Cultural, reemplazando al antiguamente denominado “Día de la Raza”. 
Sin lugar a dudas, esta modificación no fue sólo un cambio de nombre, sino la 

transformación del paradigma que ya no se centra en recordar la llegada de los eu-
ropeos al “nuevo mundo” sino en conmemorar la enorme diversidad de culturas. Se 
propone que sea una oportunidad más para la reflexión y el diálogo intercultural, 
entendiendo la potencia y riqueza de las diferencias. Es una mirada global, donde “el 
otro” nos completa y complementa. Además, las culturas no son estáticas, sino diná-
micas, por lo que la interacción con otras culturas y costumbres nos enriquecen. Es 
importante no perder lo autóctono, pero también es fundamental estar abiertos a los 
cambios y ser permeables a lo que nos puedan aportar las personas diferentes a uno.

El Papa Francisco, en su última encíclica “Fratelli Tutti” (Hermanos todos) expresa: 
“Anhelo que en esta época que nos toca vivir, reconociendo la dignidad de cada per-
sona humana, podamos hacer renacer entre todos un deseo mundial de hermandad. 
Entre todos: «He ahí un hermoso secreto para soñar y hacer de nuestra vida una 
hermosa aventura. Nadie puede pelear la vida aisladamente. […] Se necesita una 
comunidad que nos sostenga, que nos ayude y en la que nos ayudemos unos a otros 
a mirar hacia delante. ¡Qué importante es soñar juntos! […] Solos se corre el riesgo 
de tener espejismos, en los que ves lo que no hay; los sueños se construyen juntos». 
Soñemos como una única humanidad, como caminantes de la misma carne humana, 
como hijos de esta misma tierra que nos cobija a todos, cada uno con la riqueza de su 
fe o de sus convicciones, cada uno con su propia voz, todos hermanos.” 

Aquí el Santo Padre nos reconoce diferentes, pero a la vez siendo todos herma-
nos, hijos de un mismo padre y una misma madre. La construcción de un sueño co-
lectivo nos invita al compromiso de tener la humildad para escuchar al otro, dejarnos 
interpelar por su mirada y su sentir. Ser misericordiosos con quienes nos han herido, 
pues en la reconciliación y el perdón se encuentra una de las claves para Ser con los 
demás.

Este tiempo de Pandemia ha mostrado a la humanidad tal cual es: información 
vertiginosa, la velocidad de los avances científicos, falta de solidaridad a nivel mun-
dial por el acceso a las vacunas (mientras que en algunos países aplican 3ras dosis, en 
otros aún no han accedido a la primera), hiperconectividad para comunicarnos pero 
que no reemplaza la riqueza del encuentro. Ojalá podamos ver todo lo que estamos 
viviendo y llevar adelante un sueño conjunto de mayor fraternidad y solidaridad. 
Tomemos esta crisis sanitaria, que además profundizó los conflictos sociales y las difi-
cultades económicas, como una oportunidad más para seguir fortaleciéndonos como 
comunidad. Donde el otro es un verdadero hermano en quien confiar y apoyarse, a la 
vez que seamos apoyo para ellos. 

Que pronto volvamos a abrazarnos, entre hermanos, como hermanos. Siendo 
distintos e iguales.

Equipo Directivo Secundaria
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Octubre 2021Octubre 2021
La generación juzgada.
Rom 1, 1-7; Sal 97, 1-4; Lc 11,29-32.

Jesús dice: «Cuando sean juzgados los hombres de esta generación, la reina del Sur se levantará y 
hará que los condenen; porque ella vino desde los confines de la tierra para escuchar la sabiduría de 
Salomón, y aquí hay uno que es más que Salomón. Cuando sea juzgada esta generación, los hombres 
de Nínive se alzarán y harán que los condenen; porque ellos se convirtieron con la predicación de 
Jonás, y aquí hay uno que es más que Jonás». Lc 11, 31-32

¡Necios!
Rom 1, 16-25; Sal 18, 2-5b; Lc 11,37-41.

Cuando Jesús terminó de hablar, un fariseo lo invitó a comer a su casa. Él entró y se puso a la mesa. 
Como el fariseo se sorprendió al ver que no se lavaba las manos antes de comer, el Señor le dijo: 
«Vosotros, los fariseos, limpiáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro rebosáis de robos 
y maldades. ¡Necios! El que hizo lo de fuera, ¿no hizo también lo de dentro? Dad limosna de lo de 
dentro, y lo tendréis limpio todo.» Lc 11, 37-41

¡Ay de vosotros!
Rom 2, 1-11; Sal 61, 6-7.9.13; Lc 11,42-46.

Dijo el Señor: «¡Ay de vosotros, fariseos, que pagáis el diezmo de la hierbabuena, de la ruda y de toda 
clase de legumbres, mientras pasáis por alto el derecho y el amor de Dios! Esto habría que practicar, 
sin descuidar aquello. Un maestro de la Ley intervino y le dijo: «Maestro, diciendo eso nos ofendes 
también a nosotros». Jesús replicó: «¡Ay de vosotros también, maestros de la Ley que abrumáis a la 
gente con cargas insoportables, mientras vosotros no las tocáis ni con un dedo!». Lc 11, 42.45-46

Se le pedirá cuenta.
Rom 3, 21-30a; Sal 129, 1-4b.5-6b; Lc 11,47-54.

La sabiduría de Dios dice: « Les enviaré profetas y apóstoles; a algunos los perseguirán y matarán; 
y así, a esta generación se le pedirá cuenta de la sangre de los profetas derramada desde la creación 
del mundo; desde la sangre de Abel hasta la de Zacarías, que pereció entre el altar y el santuario. Sí, 
os lo repito: se le pedirá cuenta a esta generación. Lc 11, 49-51

Dios a nadie olvida.
Rom 4, 1-8; Sal 31, 1-2.5.11; Lc 12,1-7.

Voy a decir a quién tenéis que temer: temed al que tiene poder para matar y después echar al infierno. 
A éste temed, os lo digo yo. ¿No se venden cinco gorriones por dos cuartos? Pues ni de uno solo se 
olvida Dios. Hasta los pelos de vuestra cabeza están contados. Por lo tanto, no tengáis miedo: no hay 
comparación entre vosotros y los gorriones.» Lc 12, 5-7

Lo que tenéis que decir. 
Pb 1,15-23; Sal 8,2-3a.4-5.6-7a; Lc 12,8-12.

Dijo Jesús a sus discípulos: «Si uno se pone de mi parte ante los hombres, también el Hijo del hombre 
se pondrá de su parte ante los ángeles de Dios. Y si uno me reniega ante los hombres, lo renegarán a 
él ante los ángeles de Dios. Al que hable contra el Hijo del hombre se le podrá perdonar, pero al que 
blasfeme contra el Espíritu Santo no se le perdonará. Cuando os conduzcan a la sinagoga, ante los 
magistrados y las autoridades, no os preocupéis de lo que vais a decir, o de cómo os vais a defender. 
Porque el Espíritu Santo os enseñará en aquel momento lo que tenéis que decir». Lc 12, 8-10
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Repartió a los sentados todo lo que quisieron.
Is 53, 10-11;
Sal 32, 4-5.18-20.22;
Heb 4, 14-16;
Mc 10, 35-45.

domingo

17
de octubre

Reflexión Litúrgica

Al igual que tantos y tantas, estos dos hermanos amigos y seguidores de Jesús desde 
el comienzo de su vida pública, tienen a flor de piel la pregunta por lo que viene, 
por el Reino y cómo llegar a él. Ser con otros y otras, en comunidad y al servicio 
de todos y cada uno es la respuesta que Jesús les da tanto a Santiago como a Juan 
y a los otros discípulos. 

Se acercaron a Jesús los hijos de Zebedeo, 
Santiago y Juan, y le dijeron: «Maestro, que-
remos que hagas lo que te vamos a pedir.» 
Les preguntó: «¿Qué queréis que haga por 
vosotros?» Contestaron: «Concédenos sen-
tarnos en tu gloria uno a tu derecha y otro 
a tu izquierda.» Jesús replicó: «No sabéis lo 
que pedís, ¿sois capaces de beber el cáliz 
que yo he de beber, o de bautizaros con el 
bautismo con que yo me voy a bautizar?» 
Contestaron: «Lo somos.» Jesús les dijo: «El 
cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y os 
bautizaréis con el bautismo con que yo me 
voy a bautizar, pero el sentarse a mi dere-
cha o a mi izquierda no me toca a mí con-
cederlo; está ya reservado.» Los otros diez, 
al oír aquello, se indignaron contra San-
tiago y Juan. Jesús, reuniéndolos, les dijo: 
«Sabéis que los que son reconocidos como 
jefes de los pueblos los tiranizan, y que los grandes los oprimen. Vosotros, nada de 
eso: el que quiera ser grande, sea vuestro servidor; y el que quiera ser primero, sea 
esclavo de todos. Porque el Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino 
para servir y dar su vida en rescate por todos.»
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Fiesta de Mater AdmirabilisFiesta de Mater Admirabilis

La Fiesta de Mater Admirabilis (“Madre Admi-
rable”) que celebramos el 20 de octubre, es una 
festividad importante para la Sociedad del Sagrado 
Corazón y un día especial de oración y reflexión.

El fresco de la Mater Admi-
rabilis en la Trinità dei Monti fue 
pintado en 1844 por una joven pos-
tulante de la Sociedad, Pauline Per-
drau. Representa a una joven María 
contemplativa con una espiga y un 
huso, un libro abierto a sus pies. El 
objetivo de Pauline era transmitir 
calma y pureza pero cuando termi-
nó el cuadro, no era exactamente lo 
que pretendía. A Pauline se le acon-
sejó que pintara el fresco con colo-
res muy brillantes ya que los colores 
de los frescos se desvanecen signi-
ficativamente al secarse. Siendo su 
primer fresco, se sintió fatal cuando 
vio los colores chillones e llamati-
vos, pero se sintió peor cuando su Superiora vio el 
fresco y ordenó que lo borraran. Sin embargo, un 
artesano local recomendó que cubrieran el fresco 
con un paño y esperaran a que se secara completa-
mente antes de juzgarlo. Seguramente, con el paso 

Un día especial para la Sociedad del Sagrado Corazón
del tiempo, los colores se han idos desvaneciendo 
dando lugar a los suaves rosas y azules que vemos 
hoy en día, y el rostro expresa una tranquilidad 
que ha sido difícil de reproducir por completo.  
En 1846, el Papa Pío IX visitó Trinità dei Monti. Al 

ver el hermoso fresco, lo declaró 
"¡Madre Admirable!", y a partir de 
entonces, el cuadro se conoce con 
el nombre de "Mater Admirabilis".

Este año, al celebrar su fiesta 
con muchos de nosotros entrando 
en la segunda ola de la pandemia 
Covid-19, quizá podamos reflexio-
nar sobre el proceso oculto que 
sacó a relucir la esencia de este 
cuadro de la Mater Admirabilis. 
Al enfrentarnos a nuestros más 
profundos temores sobre nuestra 
misión, nuestra salud, la economía 
y un futuro incierto, ¿Cuáles son 
los procesos por los que podemos 

estar pasando? ¿Hay algunas verdades esenciales, 
ahora invisibles, que la pandemia puede revelar-
nos? ¿Qué podemos hacer para asegurarnos de 
que tenemos la sabiduría para discernirlas y la va-
lentía para afrontarlas cuando emerjan? 

 Oración a Mater Admirable
María mujer y madre 

Atenta a los sueños de Jesús, 
Descúbrenos como ayudar en nuestros caminos  para 

Recorrer estos tiempos difíciles con la 
Esperanza de transformar nuestra realidad en un espacio

de fe, solidaridad, y de paz para todos. 
Ayúdanos a valorarnos y a crecer como personas 

De manos y corazón abierto para escucharlos latidos de este 
Mundo herido por la violencia ecológica, socio-política,
familiar, escolar, física, mental, de género, así como la 
Intolerancia, en la convivencia y en la no aceptación de

diferentes maneras de ser y de pensar 
Revive en nuestros corazones la alegría y el 

Amor que Jesús entregaba a todos para hacer un mundo más fraterno 
Bendice nuestros esfuerzos permitiéndonos la creación

de un mundo más justo donde 
La luz, la  paz y la verdad sean esenciales 

En nuestras vidas.
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29

La mies es abundante y los obreros pocos.
2Tim 4, 10-17b; Sal 144, 10-13b.17-18; Lc 10, 1-9.

Designó el Señor otros setenta y dos y los mandó por delante, de dos en dos, a todos los pueblos 
y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía: «La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, 
pues, al dueño de la mies que mande obreros a su mies. ¡Poneos en camino! Mirad que os mando 
como corderos en medio de lobos. No llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os detengáis a 
saludar a nadie por el camino. Cuando entréis en una casa, decid primero: Paz a esta casa. Y, si 
allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros». Lc 10, 1-6

Dichosos los criados a quienes el Señor, al llegar, los encuentre en vela.
Rom 5, 12.15b.17-21; Sal 39; Lc 12, 35-38.

Dijo Jesús a sus discípulos: «Tened ceñida la cintura y encendidas las lámparas; vosotros estad 
como los que aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y llame. 
Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela: os seguro que se ceñirá, 
los hará sentar a la mesa y les irá sirviendo. Y si llega entrada la noche o de madrugada y los 
encuentra así, dichosos ellos». Lc 12, 35-38

Al que mucho se le dio, mucho se le exigirá.
Rom 6, 12-18; Sal 123, 1-8; Lc 12, 39-48.

Dijo Jesús a sus discípulos: «El criado que sabe lo que su amo quiere y no está dispuesto a 
ponerlo por obra recibirá muchos azotes; el que no lo sabe, pero hace algo digno de castigo, 
recibirá pocos. Al que mucho se le dio, mucho se le exigirá; al que mucho se le confió, más se 
le exigirá». Lc 12, 47-48

No he venido a traer paz, sino división.
Rom 6, 19-23; Sal 1, 1-4.6; Lc 12, 49-53.

Dijo Jesús a sus discípulos: «He venido a prender fuego en el mundo, ¡y ojalá estuviera ya ar-
diendo! Tengo que pasar por un bautismo, ¡y qué angustia hasta que se cumpla! ¿Pensáis que he 
venido a traer al mundo paz? No, sino división». Lc 12, 49-51

¿Cómo no sabéis interpretar el tiempo presente?.
Rom 7, 18-25a; Sal 118; Lc 12, 54-59.

Decía Jesús a la gente: «Cuando veis subir una nube por el poniente, decís enseguida: Chaparrón 
tenemos, y así sucede. Cuando sopla el sur decís: Va a hacer bochorno, y lo hace. Hipócritas: 
si sabéis interpretar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no sabéis interpretar el tiempo 
presente? ¿Cómo no sabéis juzgar vosotros mismos lo que se debe hacer? Cuando te diriges al 
tribunal con el que te pone pleito, haz lo posible por llegar a un acuerdo con él, mientras vais de 
camino; no sea que te arrastre ante el juez, y el juez te entregue al guardia, y el guardia te meta 
en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí hasta que no pagues el último céntimo». Lc 12, 54-59

Si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera.
Rom 8, 1-11; Sal 23; Lc 13, 1-9.

Se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos cuya sangre vertió Pilato con la de los 
sacrificios que ofrecían. Jesús les contestó: «¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que 
los demás galileos, porque acabaron así? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis 
lo mismo». Lc 13, 1-3
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Maestro, haz que pueda ver.
Jer 31, 7-9;
Sal 125, 1-6;
Heb 5, 1-6;
Mc 10, 46-52.

domingo

24
de octubre

Reflexión Litúrgica

Bartimeo era una persona ciega. Al igual que muchos en Jericó se enteró de la pre-
sencia de Jesús en la ciudad y confió en que el encuentro con él podría sanar tanto 
dolor. Difícil debe haber sido, una vez recuperada la vista, ver la realidad nueva-
mente después de tantos años. ¿Qué realidades nos duelen ver hoy?

Al salir Jesús de Jericó con sus discí-
pulos y bastante gente, el ciego Bar-
timeo, el hijo de Timeo, estaba sen-
tado al borde del camino, pidiendo 
limosna. Al oír que era Jesús Nazare-
no, empezó a gritar: «Hijo de David, 
Jesús, ten compasión de mí.» Muchos 
lo regañaban para que se callara. Pero 
él gritaba más: «Hijo de David, ten 
compasión de mí.» Jesús se detuvo y 
dijo: «Llamadlo.» Llamaron al ciego, 
diciéndole: «Ánimo, levántate, que te 
llama.» Soltó el manto, dio un salto y 
se acercó a Jesús. Jesús le dijo: «¿Qué 
quieres que haga por ti?» El ciego le 
contestó: «Maestro, que pueda ver.» 
Jesús le dijo: «Anda, tu fe te ha cura-
do.» Y al momento recobró la vista y 
lo seguía por el camino.
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Jornada mundial de los pobres (mensaje)Jornada mundial de los pobres (mensaje)

En su Mensaje para la Jornada 
Mundial de los Pobres del 14 de no-
viembre próximo, el Papa lanza un 
fuerte llamamiento a los cristianos 
y a los gobiernos de todo el mundo 
para que intervengan con urgencia 
y de una manera nueva, porque los 
pobres, también a causa de la pan-
demia, han aumentado de mane-
ra desproporcionada. Es necesario 
cambiar los estilos de vida, porque 
es el egoísmo el que causa la pobre-
za.

“Los creyentes, cuando quieren 
ver y palpar a Jesús en persona, sa-
ben a dónde dirigirse, los pobres son 
sacramento de Cristo, representan su 
persona y remiten a él”. Es lo que es-
cribe el Papa en su Mensaje para la V 
Jornada Mundial de los Pobres que 
se celebrará el 14 de noviembre so-
bre el tema: «A los pobres los tienen 
siempre con ustedes» (Mc 14,7)

En el texto, Francisco subraya con 
fuerza: “quienes no reconocen a los 
pobres traicionan la enseñanza de Je-
sús y no pueden ser sus discípulos”. 
Los pobres - observa - están “en el 
centro del camino de la Iglesia”.

El año pasado, además, - observa 
– se añadió otra plaga que produjo 

El Papa: quien no reconoce a los pobres traiciona a 
Jesús. No sólo limosna, sino justicia

ulteriormente más pobres: la pande-
mia. Esta sigue tocando a las puertas 
de millones de personas y, cuando no 
trae consigo el sufrimiento y la muer-
te, es de todas maneras portadora de 
pobreza. “Algunos países, a causa de 
la pandemia, están sufriendo graví-
simas consecuencias, de modo que 
las personas más vulnerables están 
privadas de los bienes de primera 
necesidad. Las largas filas frente a los 
comedores para los pobres son el sig-
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Jornada mundial de los pobres (mensaje)Jornada mundial de los pobres (mensaje)
no tangible de este deterioro”. Es ne-
cesario encontrar “las soluciones más 
adecuadas para combatir el virus a 
nivel mundial, sin apuntar a intereses 
partidistas”. En particular, “es urgente 
dar respuestas concretas a quienes 
padecen el desempleo, que golpea 
dramáticamente a muchos padres de 
familia, mujeres y jóvenes”. Se nece-
sitan solidaridad y “proyectos de pro-
moción humana a largo plazo”.

El Papa advierte: “Un estilo de 
vida individualista es cómplice en la 
generación de pobreza, y a menu-
do descarga sobre los pobres toda 
la responsabilidad de su condición. 
Sin embargo, la pobreza no es fruto 
del destino sino consecuencia del 
egoísmo”. El llamamiento de Francis-
co es contundente: “se requiere un 
enfoque diferente de la pobreza. Es 
un reto que los gobiernos y las ins-
tituciones mundiales deben afrontar 
con un modelo social previsor, capaz 
de responder a las nuevas formas de 
pobreza que afectan al mundo y que 
marcarán las próximas décadas de 
forma decisiva. Si se margina a los 
pobres, como si fueran los culpables 
de su condición, entonces el concep-
to mismo de democracia se pone en 
crisis y toda política social se vuelve 
un fracaso. Con gran humildad debe-
ríamos confesar que en lo referente a 
los pobres somos a menudo incompe-
tentes. Se habla de ellos en abstracto, 

nos detenemos en las estadísticas y 
se piensa en provocar conmoción con 
algún documental. La pobreza, por el 
contrario, debería suscitar una plani-
ficación creativa”. 

Lo que dice Jesús: «A los pobres 
los tienen siempre con ustedes» (Mc 
14,7) -afirma el Papa- “es una invi-
tación a no perder nunca de vista la 
oportunidad que se ofrece de hacer 
el bien”, pero “no se trata de aliviar 
nuestra conciencia dando alguna li-
mosna, sino más bien de contrastar la 
cultura de la indiferencia y la injusti-
cia con la que tratamos a los pobres”. 
De hecho, “la limosna es ocasional, 
mientras que el compartir es dura-
dero”. “La primera corre el riesgo de 
gratificar a quien la realiza y humillar 
a quien la recibe; el segundo refuerza 
la solidaridad y sienta las bases nece-
sarias para alcanzar la justicia”. (fuen-
te: https://www.vaticannews.va)

Texto completo del mensaje del 
Papa Francisco. 

https://www.vaticannews.va
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/poveri/documents/20210613-messaggio-v-giornatamondiale-poveri-2021.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/poveri/documents/20210613-messaggio-v-giornatamondiale-poveri-2021.html


¡Hipócritas!
Rom 8, 12-17; Sal 67, 2.4.6-7b.20-21; Lc 13,10-17.

Pero el jefe de la sinagoga, indignado porque Jesús había curado en sábado, dijo a la 
multitud: «Los días de trabajo son seis; vengan durante esos días para hacerse curar, y 
no el sábado». El Señor le respondió: «¡Hipócritas! Cualquiera de ustedes, aunque sea 
sábado, ¿no desata del pesebre a su buey o a su asno para llevarlo a beber? Lc 13, 14-15

¿A qué se parece el reino de Dios?
Pb 5,21-33; Sal 18,2-3.4-5; Lc 13,18-21.

Decía Jesús: «¿A qué se parece el reino de Dios? ¿A qué lo compararé? Se parece a un 
grano de mostaza que un hombre toma y siembra en su huerto; crece, se hace un arbusto 
y los pájaros anidan en sus ramas.» Y añadió: «¿A qué compararé el reino de Dios? Se 
parece a la levadura que una mujer toma y mete en tres medidas de harina, hasta que 
todo fermenta.» Lc 13,18-21

Esfuércense por entrar por la puerta estrecha.
Pb 6,1-9; Sal 144,10-11.12-13ab.13cd-14; Lc 13,22-30.

Jesús, de camino hacia Jerusalén, recorría ciudades y aldeas enseñando. Uno le pre-
guntó: «Señor, ¿serán pocos los que se salven?». Jesús les dijo: «Esforzaos en entrar 
por la puerta estrecha. Os digo que muchos intentarán entrar y no podrán. Cuando el 
amo de la casa se levante y cierre la puerta, os quedaréis fuera y llamaréis a la puerta, 
diciendo: Señor, ábrenos; y él os replicará: No sé quiénes sois. Entonces comenzaréis 
a decir: Hemos comido y bebido contigo, y tú has enseñado en nuestras plazas. Pero 
él os replicará: No sé quiénes sois. Alejaos de mí, malvados. Entonces será el llanto y 
el rechinar de dientes, cuando veáis a Abrahán, Isaac y Jacob y a todos los profetas en 
el reino de Dios, y vosotros os veáis echados fuera. Y vendrán de oriente y occidente, 
del norte y del sur, y se sentarán a la mesa en el reino de Dios. Mirad: hay últimos que 
serán primeros y primeros que serán últimos». Lc 13, 22-30

Márchate, Herodes quiere matarte.
Pb 6,10-20; Sal 143,1.2.9-10; Lc 13,31-35.

Se acercaron unos fariseos a decirle: «Márchate de aquí, porque Herodes quiere ma-
tarte». Él contestó: «Id a decirle a ese zorro: Hoy y mañana seguiré curando y echando 
demonios; pasado mañana llego a mi término. Pero hoy y mañana y pasado tengo que 
caminar, porque no cabe que un profeta muera fuera de Jerusalén». Lc 13, 31-33

Lo curó en sabado.
Pb 1,1-11; Sal 110; Lc 14,1-6.

Un sábado, entró Jesús en casa de uno de los principales fariseos para comer, y ellos 
le estaban espiando. Jesús se encontró delante un hombre enfermo de hidropesía y, 
dirigiéndose a los letrados y fariseos, preguntó: «¿Es lícito curar los sábados, o no?» 
Ellos se quedaron callados. Jesús, tocando al enfermo, lo curó y lo despidió. Lc 14,1-4

No ocupes el puesto principal. 
Pb 1,18b-26; Sal 41; Lc 14,1.7-11.

«Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el puesto principal, no sea que hayan 
convidado a otro de más categoría que tú; y vendrá el que os convidó a ti y al otro y te 
dirá: "Cédele el puesto a éste." Entonces, avergonzado, irás a ocupar el último puesto. 
Al revés, cuando te conviden, vete a sentarte en el último puesto, para que, cuando ven-
ga el que te convidó, te diga: "Amigo, sube más arriba." Entonces quedarás muy bien 
ante todos los comensales. Lc 14,8-10
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No estás lejos del reino de Dios.
Deu 6, 1-6;
Sal 17, 2-4.47.51ab;
Heb 7, 23-28;
Mc 12, 28b-34.

domingo

31
de octubre

Reflexión Litúrgica

Hoy se nos propone pensar qué es lo más importante, qué debería estar detrás de 
cada una de las acciones que realizamos en pos del Reino. La respuesta que Jesús 
nos da es una sola: el amor es aquello que tiene que estar subyacente a todos los 
mandamientos, a todo lo que hacemos, decimos y sentimos.

Un escriba se acercó a Jesús y le pregun-
tó: «¿Qué mandamiento es el primero de 
todos?» Respondió Jesús: «El primero es: 
"Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, 
es el único Señor: amarás al Señor, tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con toda tu mente, con todo tu ser." 
El segundo es éste: "Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo." No hay mandamien-
to mayor que éstos.» El escriba replicó: 
«Muy bien, Maestro, tienes razón cuando 
dices que el Señor es uno solo y no hay 
otro fuera de él; y que amarlo con todo 
el corazón, con todo el entendimiento y 
con todo el ser, y amar al prójimo como a 
uno mismo vale más que todos los holo-
caustos y sacrificios.» Jesús, viendo que 
había respondido sensatamente, le dijo: 
«No estás lejos del reino de Dios.» Y na-
die se atrevió a hacerle más preguntas.
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Nuestra espiritualidad - RSCJNuestra espiritualidad - RSCJ
La Espiritualidad del Sagrado Corazón es…

….. consagración al Corazón de Jesús

….. contemplar las profundidades de Dios, 
abiertos a la realidad de nuestro ….. descubrir  y dar 
a conocer el amor de Dios

Por nuestro carisma estamos consagradas a 
glorificar al Corazón de Jesús. Llamadas a descubrir 
y manifestar su amor, respondemos dejándonos 
transformar por el Espíritu para vivir en unión y con-
formidad con el Señor y expresar a través de nuestro 
amor y de nuestro servicio la caridad de su Corazón.  
(Constituciones RSCJ, #4)

... El Corazón traspasado de Jesús nos abre a la 
profundidad del misterio de Dios y al dolor de la hu-
manidad y nos hace entrar en su único movimiento: 
adoración al Padre y amor a todos, especialmente a 
los pobres.  (#8)

... Somos enviadas por la Iglesia a comunicar el 
amor del Corazón de Jesús. El es el origen del creci-
miento de cada persona y el camino de la reconci-
liación de todos. Lo creemos y queremos anunciarlo.  
Santa Magdalena Sofía hizo vida esta convicción por 
medio del servicio educador, especialmente de la ju-
ventud. Fieles a su inspiración y abiertas como ella a 
nuevas situaciones, hacemos nuestro su deseo:  que 
cada persona se abra a la verdad, al amor y a la 
libertad; que descubra el sentido de su vida y se en-
tregue a los demás; que colabore creativamente en 
la transformación del mundo; que viva la experien-
cia del amor de Jesús; que se comprometa en una fe 
activa.  (#10 y 11)

... En la enseñanza y la formación, en otras ac-
tividades de desarrollo humano y de promoción de 
la justicia, en la pastoral y el acompañamiento de 
la fe………. n Allí donde seamos enviadas, el amor 
del Corazón de Jesús y el deseo de darlo a conocer 
impulsarán cualquier trabajo que realicemos. Lo 
expresaremos por medio de:  la búsqueda del creci-
miento integral de la persona; la sed de construir un 
mundo de justicia y de paz e respuesta al grito de los 
pobres; la pasión por anunciar el evangelio.  (#13)
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Reflexión de una RSCJ: Dar la vida por amor

Desde la provincia de España, Leticia Thomas rscj, nos comparte su reflexión personal so-
bre cómo se siente inspirada a vivir hoy en unión y conformidad con el corazón de Cristo, en 
medio de las circunstancias actuales.

“UNIÓN Y CONFORMIDAD CON EL CORAZÓN DE CRISTO”

Hoy lo vivimos como “DAR LA VIDA POR AMOR”

            ¿Dónde? 

                        ¿Cómo?

                                   Cuándo?

Eso no importa. En cualquier circunstancia, en cualquier lugar, puedo, podemos, dar la 
vida por amor.

¿Dónde? ¿Cómo? ¿Cuándo?

                                      AHORA, HOY, AQUÍ

No hay, no tengo, otro momento mejor

Atendiendo al marginado, a los descartados

Abriendo la mente y el corazón de un niño

Escuchando al que está solo

En el silencio orante de la enfermería

Tomando postura con otros ante lo injusto

Acompañando fragilidades

Cuidando lo pequeño y lo frágil de nuestra casa común

Sembrando semillas de paz

Caminando juntos

Leticia Thomas rscj



Cuando des un banquete.
Rom 11, 29-36; Sal 68, 30-31. 33-34. 36-37; Lc 14,12-14.

Dijo Jesús a uno de los principales fariseos que lo había invitado: «Cuando des una comida 
o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos 
ricos; porque corresponderán invitándote, y quedarás pagado. Cuando des un banquete, 
invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; dichoso tú, porque no pueden pagarte; te pagarán 
cuando resuciten los justos.» Lc 14, 12-14

El gran banquete.
Rom 12, 5-16a; Sal 130, 1. 2. 3; Lc 14,15-24.

Jesús dijo: «Un hombre daba un gran banquete y convidó a mucha gente; a la hora del ban-
quete mandó un criado a avisar a los convidados: Venid, que ya está preparado. Pero ellos 
se excusaron uno tras otro. El criado volvió a contárselo al amo. Entonces el dueño de casa, 
indignado, le dijo al criado: Sal corriendo a las plazas y calles de la ciudad y tráete a los po-
bres, a los lisiados, a los ciegos y a los cojos. Y os digo que ninguno de aquellos convidados 
probará mi banquete». Lc 14, 16-18, 21,24

Para ser discípulo mío.
Rom 13, 8-10; Sal 111, 1-2.4-5.9; Lc 14,25-33.

Jesús dijo: «Si alguno viene a mí y no pospone a su padre y a su madre, y a su mujer y a sus 
hijos, y a sus hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí mismo, no puede ser discípulo mío. 
Quien no carga con su cruz y viene en pos de mí, no puede ser discípulo mío». Lc 14, 25-27

La oveja descarriada 
Rom 14, 7-12; Sal 26, 1.4.13-14; Lc 15,1-10.

Los fariseos y escribas murmuraban: «Ese acoge a los pecadores y come con ellos». Jesús 
les dijo esta parábola: «Si uno de vosotros tiene cien ovejas y se le pierde una, ¿no deja las 
noventa y nueve en el campo y va tras la descarriada hasta que la encuentra? Os digo que así 
también habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa 
y nueve justos que no necesitan convertirse». Lc 15, 1-4, 7

El mayordomo injusto.
Rom 15, 14-21; Sal 97, 1-4; Lc 16,1-8.

Dijo Jesús: «Un hombre rico tenía un mayordomo y lo acusaron de derrochar sus bienes. 
Entonces lo llamó y le dijo: ¿Qué es eso que me cuentan de ti? Entrégame el balance, 
porque quedas despedido. El mayordomo penso y dijo ya sé lo que voy a hacer para que, 
cuando me echen, encuentre quien me reciba. Fue llamando a los deudores de su amo dijo 
al primero: ¿Cuánto debes a mi amo? Respondió: Cien barriles de aceite. Él le dijo: Aquí 
está tu recibo; escribe cincuenta. Luego a otro: Y tú, ¿cuánto debes? Contestó: Cien fane-
gas de trigo. Le dijo: Aquí está tu recibo, escribe ochenta. Y el amo felicitó al mayordomo 
injusto, por la astucia con que había procedido. Ciertamente, los hijos de este mundo son 
más astutos con su gente que los hijos de la luz». Lc 16, 1-2,4-8

Si no fuisteis de fiar. 
Rom 16, 3-9.16.22-27; Sal 144, 2-4.6.10-11; Lc 16,9-15.

Jesús dijo a sus discípulos: «Ganaos amigos con el dinero injusto, para que, cuando os falte, 
os reciban en las moradas eternas. El que es de fiar en lo menudo también en lo importante 
es de fiar; el que no es honrado en lo menudo tampoco en lo importante es honrado. Si no 
fuisteis de fiar en el injusto dinero, ¿quién os confiará lo que vale de veras? Si no fuisteis 
de fiar en lo ajeno, ¿lo vuestro, quién os lo dará? Ningún siervo puede servir a dos amos, 
porque, o bien aborrecerá a uno y amará al otro, o bien se dedicará al primero y no hará caso 
del segundo. No podéis servir a Dios y al dinero.» Lc 16,9-12
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Esa pobre viuda ha echado más que nadie.
1Rey 17, 8-16;
Sal 145, 7.8-9a.9bc-10;
Heb 9, 24-28;
Mc 12, 38-44.

domingo

7
de noviembre

Reflexión Litúrgica

Entre la multitud, Jesús observa y les muestra a sus discípulos a una mujer que se 
encontraba rezando en el Templo dejando allí su ofrenda, algo típico en la época 
de Jesus. En su condición de mujer y de viuda en la Palestina del siglo I ella da todo 
desde lo poco que tiene. Podemos pensar cómo podemos darnos hoy a los demás. 
¿Con qué acciones y gestos concretos, no solo desde lo material, podemos dar todo 
de nosotros mismos para los demás?

Entre lo que enseñaba Jesús a la gente, dijo: 
«¡Cuidado con los escribas! Les encanta pa-
searse con amplio ropaje y que les hagan 
reverencias en la plaza, buscan los asien-
tos de honor en las sinagogas y los prime-
ros puestos en los banquetes; y devoran 
los bienes de las viudas, con pretexto de 
largos rezos. Éstos recibirán una sentencia 
más rigurosa.» Estando Jesús sentado en-
frente del arca de las ofrendas, observaba 
a la gente que iba echando dinero: muchos 
ricos echaban en cantidad; se acercó una 
viuda pobre y echó dos reales. Llamando 
a sus discípulos, les dijo: «Os aseguro que 
esa pobre viuda ha echado en el arca de las 
ofrendas más que nadie. Porque los demás 
han echado de lo que les sobra, pero ésta, 
que pasa necesidad, ha echado todo lo que 
tenía para vivir.»
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Acción socialAcción social

Buscanos en Facebook e Instagram y conocé todas las acciones que realizamos.

   accionsocial.sagradocorazon@yahoo.com
   www.facebook.com/accionsocial.institutosagradocorazon/
  @accionsocialsagrado

Noticias desde Rio Seco - Formosa 
Compartimos con ustedes el avance en la reconstrucción de la  E.P.E.P.   N* 508!

Noticias desde  Sáenz Peña – Chaco
Comenzamos la construcción de 2 baños en la E.P.E.P  N° 162

Realizamos el envío  de sanitarios (inodoros,  lavatorios, griferías, jaboneras, puertas y luminarias) provenientes de nuestra  
institución para ser reutilizados en esta construcción. La compra de materiales se realizó en la localidad más cercana para facilitar 
su entrega.

              

Campaña Zapatillas 2021
Junto a los alumnos del Nivel Primario realizamos esta campaña en tiempo récord!
 Se recolectaron  210 pares de zapatillas que se encuentran en óptimo estado para entregar directamente a los chicos de 

las comunidades de las escuelas en Formosa. 
Las mismas serán enviadas a cada una de ellas  junto a material para los espacios de lectura recreativa, textos escolares 

para apoyo docente y útiles. 
Apoyo Alimenticio 
Renovamos  me a mes el compromiso en complementar la partida diaria alimentaria de cada alumno de las escuelas que 

apadrinamos, en acuerdo con el director/a y docente a cargo realizamos la compra de alimentos (frutas, verduras,  carne vacu-
na, pollo, leche lv, cereales) en ocasiones y atendiendo a las necesidades puntuales de las familias estos productos varían. Las 
compras las realizamos en comercios cercanos a las comunidades facilitando así el traslado y mantenimiento de la  mercadería.      

Apoyo en Infraestructura
Entendemos que la educación y el amor son la base de todo futuro, la piedra fundamental para que cada niño y niña de 

nuestro país se desarrolle en una sociedad empática, amable, comprensiva, con igualdad de oportunidades… Es por esto que 
apostamos fuertemente desde nuestro lugar a  nivelar esas condiciones de igualdad mejorando el estado edilicio de las Escuelas 
que acompañamos, de acuerdo a las prioridades que nos comparten sus directivos y docentes (que muchas veces no son las 
mismas que creemos nosotros) Reemplazar pisos de tierra, estructuras seguras, techos, electricidad,  protección adecuada ante 
las inclemencias del tiempo, seguridad, agua segura, etc.   
Todo este trabajo se lleva a cabo gracias al aporte económico que recibimos a través de la cuota UPF y donaciones particulares 
de las familias del Sagrado. El equipo de Acción  Social agradece la confianza y acompañamiento en cada una de las propuestas 
que presentamos a la comunidad mediante  Campañas o Gesto Solidario. Los invitamos a consultarnos lo que deseen ampliar.

MUCHAS GRACIAS!!!!

Mayo Agosto (frente)
Agosto (trabajos de  revoque, carpeta y 

cableado eléctrico, fachada trasera)



Ser Artesanas de Esperanza
en Nuestro Mundo
Roto y Bendecido


